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    SINOPSIS


    


    


    "Despertarme al amanecer encerrada en aquel habitáculo, lejos del exterior y rodeada de barrotes electrificados. Tratada como una alimaña, manoseada y torturada por aquellos que custodian mi prisión. Obligada a las peores vejaciones que el ser humano ha podido imaginar. Temo a la vida, a seguir existiendo un día más en aquella realidad infrahumana y sin saber los "porqué" que me atormentan. ¿Por qué nos encierran? ¿Por qué nos hacen esto? ¿Por qué existimos? Solo ruego que la muerte sea piadosa y me lleve esta noche, pero no será así. Deberé pasar un día más oyendo los continuos llantos de mis compañeras y el grito de mi propia desesperación. Así es mi vida, me llamo Beatriz y mi hogar es El Barracón.”


    La nueva distopía que nos pondrá los pelos de punta. Sufrimiento, dolor, torturas y una verdad teñida de sangre. Apto para mayores de 18 Años.


    Por Mina Shadowlands


    


    


    

  


  
    



    Prólogo


    


    


    El mundo se estaba muriendo, las mujeres habían dejado de tener niños, el mundo se volvía estéril, lo intentaron todo, probaron muchos tipos de experimentos, pero nada funcionó. El problema aún seguía. Los hombres que habitaban la tierra se estaban volviendo estériles, ¿cuál había sido el problema? La tecnología.


    En último intento enviamos sondas con llamadas de socorro al espacio, pasaba el tiempo y nadie respondía, hasta que un día todo cambió. Llegó un aviso desde una estrella lejos de la galaxia, alguien respondía a su llamada de socorro. Ellos aparecieron, les prometieron que conseguirían procrear más niños, para que la tierra no se extinguiese, pero… ¿a cambio de qué?, no llegaron nunca a preguntárselo, fue cuando se creó el proyecto ADAM.


    En un lugar remoto de la Tierra, cuya localización la conocen muy pocos. Crearon un recinto, donde las pocas niñas que hubieran nacido serían enviadas ahí con la esperanza de que algún día más niños llegaran a la Tierra. Nunca llegaron a ver la verdad. Ellos, los que vinieron del espacio, no les contaron todo lo que deberían saber… fue cuando… el proyecto ADAM, dejó de existir… o eso pensaban…


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    PRIMERA PARTE, Beatriz


    


    

  


  
    



    Uno


    


    Uno


    


    En el año 2100, llegué allí, gracias a que mi madre me donó a la ciencia con la edad de cinco años. Me atraía la luz de la única ventana que había en la celda donde pasaba la mayor del tiempo. A esa edad no podía alcanzarla, ya que estaba casi pegada al techo, y cuando crecí, supe porque nadie se escapaba de allí. Un día, a la edad de diez años, (solo sabía mi edad por los continuos maltratos a los que nos sometían), un pequeño pájaro se posó en el borde de la ventana; aunque sabía que si me acercaba mucho podría electrocutarme ya que las barras estaban electrificadas.


    El pájaro voló y volví a mirar por la ventana; se notaba el zumbido de la corriente, más de una chica se había visto electrocutada por su culpa, ya que a las mayores nos daban permiso una vez cada dos semanas de salir al patio para poder ser entrenadas.


    En la habitación no había más que una mesa y una silla, con la comida en una bandeja, sin cubiertos. Debíamos comer con las manos, ya que en cierta ocasión, una de las chicas había agredido a un vigilante con un cubierto, y decidieron quitarlos del menú.


    Antes se podía dormir en la celda, pero desde que llegó el nuevo alcaide ya no era posible. Una de las nuevas leyes o normas que impuso fue que las mujeres teníamos que dormir todas juntas en el Pabellón cero, más conocido como el Barracón.


    Me desperté sobresaltada. Con quince años era una chica muy desarrollada. Ese día era un día importante para mí y para otras chicas, tocaba visita y había que estar limpias pero no era una limpieza normal y corriente. La puerta se abrió, entraba la luz artificial que recorría el barracón.


    ―Beatriz, toca duchas, te reclama Nadine en la sala 2 ―dijo uno de los soldados.


    Me dirigí hacia allí suspirando antes de entrar, y me encontré cara a cara con ella. Nadine me indicó que me quitara la ropa; eran duchas frías y desinfección. El problema es que estaba con la menstruación así que me tocaba una ducha personalizada con la doctora: era una doctora en toda regla, salvo por el traje militar y su maldad.


    Me quité toda la ropa dejándola a un lado sabiendo que me la tenía que lavar en cuanto me limpiasen, la ropa interior la quemaban, y nos daban otra solo a las mayores: otra norma del alcaide.


    Nadine me hizo sentarme en la camilla, una de esas que usan los ginecólogos para que me lavasen ahí. Dos ayudantes nos ataban las piernas a los estribos, abriendo completamente las piernas, mientras que Nadine con sus guantes blancos, nos restregaba bien en nuestras partes. Siempre hacía algo más que eso, por eso usaba ayudantes macho, que estuvieran solteros. Era nuestro sino. Ser obligadas por ella y ellos.


    Noté cómo me metía el guante por dentro de mi sexo; reprimí un grito, ya que si gritabas, eras castigada, así que mientras ella inspeccionaba mi sexo los ayudantes, sobre todo Nicolás, usaba su mano para tocarme los pechos, apretando fuertemente, y el otro chico que era nuevo, me mojaba el cuerpo con detergente.


    ―Ven aquí, Nicolás ―sugirió Nadine―. Te necesitaré ahora.


    Ya sabía lo que venía ahora. Si ella después de introducir su mano dentro de mí no se había quedado satisfecha, tocaba qué él me penetrase, y eso significaba que yo tenía que fingir que me gustaba.


    ―Beatriz, Ahora quiero que te muevas con Nicolás, por tu bien.


    «Sobre todo por mi bien», eso pensaba mientras él metía su miembro en mi interior y se movía por dentro y por fuera. Era doloroso, siempre, ya que también ella participaba. Noté sus dedos plastificados dentro de mi trasero, lo que significaba que hoy me tocaba sesión doble. Miré al otro chico, con lágrimas en los ojos, pero él simplemente se apartó de mi vista. A todas nos tocaba sesión doble estando con el período. Y aún no entendía por qué.


    Cuando acabaron conmigo, casi no podía moverme. Me desataron y me obligaron a lavar mi ropa, aun escurriéndome la semilla de Nicolás por las piernas. Cuando Nadine lo vio, me azotó con el látigo y me obligó a limpiármelo con la manguera; sabía que yo debería haberme fijado. Eso significaba que tendría castigo; siempre había castigo para las descuidadas. Terminé de lavarme y de lavar mi ropa, y me ordenaron que saliera, siempre desnuda hasta que se secase la ropa.


    En el Barracón se encontraba Alissa, la jefa del lugar. Me miró de arriba abajo, y me ordenó que me pusiera en la fila, lejos de mi ropa, incluida la interior. Sabiendo cómo estaba, pero a ella le daba igual, tocaba inspección por parte del alcaide. Siempre elegían a una chica, y se la llevaba él o para el capitán, quien nunca había sido visto.


    Él entró nada más terminar de colocarme en la fila. Las chicas contuvieron el aliento: él siempre elegía a una chica que nunca volvía.


    Pasó por delante de mí y se paró. Me miró, y con su mano me tocó el sexo. Se pringó de sangre, gemí, y se limpió la mano en el pantalón. Miró a Alissa y siguió por delante, cogiendo a una de las pequeñas.


    ―Me llevaré a esta ―ordenó con voz aguda.


    ―Sí, señor ―respondió Alissa, sonriente.


    ―Quiero que ella se le asigne al capitán.―Indicó firmemente hacía mí.


    ―Claro, señor, no habrá problema, ¿vestida o así? ―preguntó, divertida.


    ―Así, quiero que se la lleven ya.


    Él se marchó con la niña y, mientras lo hacía, dos ayudantes me agarraron con fuerza y me obligaron a ir hacia donde se encontraba Alissa.


    ―Bien, pequeña víbora, vas a probar algo nuevo. El capitán sabrá qué hacer contigo. Tu ropa no te va a servir más.


    Me hizo dejarla y me obligaron a presentarme así al capitán. Él era un hombre mayor que ninguna de nosotras sabía qué hacía en el lugar.


    ―A partir de ahora, Beatriz, vivirás en la casa del capitán, pero dormirás donde te indiquen. ¿Te ha quedado claro? ―me preguntó un soldado.


    ―Sí, señor ―contesté, asintiendo.


    Antes de salir del barracón, me ataron bien las manos y me empujaron para que anduviera hacia la salida. Salimos por una puerta que daba al exterior y me dio por primera vez la luz del sol. Mi cuerpo se estremeció de frío, noté cómo los pezones se me endurecían. Mientras andábamos por allí, me fijé bien. Había varios pabellones alrededor y una gran mansión casi al borde de la montaña, nunca antes me había podido fijar, era increíble todo.


    Suspiré. Llegamos a otro edificio, donde dos soldados me sujetaron, me llevaron agarrada hasta que me dejaron delante de la puerta, con las manos atadas. Tal y como me habían indicado, ya podía decir adiós a la celda; de ahora en adelante viviría aquí. Haciendo las tareas que me ordenaran. Suspiré con cansancio, nerviosa por lo que me esperaba.


    De golpe, un ruido me alertó. Una mujer salió de la habitación. Era una enfermera. Me sorprendí cuando vi que ella me sonreía. Vi cómo ordenaba a un criado que me ayudara a entrar en la habitación. Una vez dentro, me miró las manos atadas y cortando las cuerdas con una especie de sierra que tenía encima de una mesa, me dejó libre. Me fijé en la habitación nueva. Era el despacho de un doctor o doctora. La enfermera estaba de pie junto a mí, pero no me prestaba atención, hablaba con el chico. Antes de que me diera cuenta me estaba hablando a mí.


    ―Aquí y ahora, dime tu nombre, tu edad, y si ya te llegó el periodo ―preguntó ella mientras me hacía girar.


    ―Mi… nombre es Beatriz, tengo quince años y sí, realmente estoy con él ―comenté esperanzada de que los rumores no fueran ciertos.


    ―Bien, déjame verte ―ordenó ella poniéndose un guante.


    Introdujo su mano dentro de mi vagina y reprimí un gemido. Ella me miró, y sacó su mano ensangrentada.


    ―Perfecto, estás en la edad que al capitán le gusta. ¡Martin!, llévala a la habitación blanca ―confirmó ella, sonriendo.


    Dicho esto, ella se quitó el guante y lo lanzó a la papelera que había allí cerca, mientras se encaminaba al ordenador sin mirar hacia nosotros. El auxiliar, era un adolescente de no más de quince años, alto y fuerte. Él me ayudó a bajar de la camilla.


    «Por lo menos era majo» pensé para mis adentros.


    Me agarró del brazo y tiró de mí, obligándome a andar. Hice el intento de hablar con él, pero no me contestó. Abrió una puerta azul que había dentro del despacho de la doctora, y entramos en una habitación diferente.


    La habitación era cuadrada, había muchos objetos raros, un potro ginecológico y dos ventanas. Cuando quise darme cuenta, Martin se había ido y me había dejado allí sola.


    Miré hacia todas las paredes, que eran blancas, de ahí supuse lo de la habitación blanca.


    «¿Qué hacían aquí?», me pregunté.


    Pronto lo adivinaría, ya que entró una mujer con un uniforme verde y dos ayudantes. Cada uno de ellos, me agarraron por los brazos elevándome hacía un potro de ginecología; aterrorizada miré a la mujer, pero ella me ignoró. Con unas cintas, ellos inmovilizaron mis piernas y brazos. Intenté moverme, pero con una sola mirada me obligaron a parar. Ellos se fueron y quedé a solas con esa mujer.


    ―Bienvenida, Beatriz, soy la doctora Scott. Estoy aquí para controlar a las recién llegadas, y ver si sois como las que buscamos. Te aseguro que si gritas, ellos volverán a entrar y no serán precisamente suaves. No solemos dar nada para el dolor, pero si lo deseas, haré pasar a Nicolás, que es perfecto para eso.


    Después del discurso negué con la cabeza, sabiendo a qué se refería con Nicolás; más de él no, gracias.


    La doctora cogió uno de los instrumentos, y lo fijó en la base del potro. Movió el aparato hasta que estaba a pocos centímetros de mi cuerpo, y gemí ya que desprendía calor. Ejerció presión en algún punto de mi vagina y reprimí el grito, no entendía por qué tenían que hacernos eso.


    Después, moviéndose hacia la mesa, cogió algo pequeño, no lo veía bien, y noté como con un par de dedos, me pellizcó en el interior de mi vagina, pinchándome.


    ―Eres perfecta. Te marqué, porque ahora perteneces al Capitán. ¡Recuérdalo! Desde este momento dejarás de llamarte Beatriz, cuando quieran hablar contigo, te llamarán por tu número, eres el 101. Sí intentaras huir, el dispositivo que tienes en tu interior, es un sensor, se activará y te paralizará. ¿Te ha quedado claro, 101? ―me preguntó, observándome con atención. Tardé un poco en responderle pues estaba intentando asimilar todo lo que me había.


    ―Sí ―respondí con pocas ganas y nerviosa ante lo que me deparaba. No podía dejar de pensar una y otra vez en lo que me acababa de decir. Ya no era Beatriz. Era... un número.


    ―No ―dijo ella. Y diciendo esto apretó un botón, y una pequeña descarga me golpeó en el centro de mi cuerpo dejándome jadeante―. Tienes que decir, sí señora, o señor. Si no, tendrás pequeñas descargas, lo que hará que notes como si tuvieses un orgasmo, es decir, sentirás un placer intenso.


    ―Sí, señora ―respondí dolorida, como sí millones de sensaciones me inundaron.


    ―Bien, muy bien. Ya he comprobado por lo que he visto... que has mantenido relaciones sexuales ―afirmó, mientras me palpaba los pechos.


    ―Sí, señora―volví a replicar, mirándola fijamente.


    ―¿Con quién exactamente? ―me preguntó mientras apuntaba en un cuaderno mis respuestas.


    No pude responder.


    «¿Con quién?», repetí esa pregunta mentalmente. «Con la mitad de los vigilantes del pabellón cero»


    Éramos obligadas a mantener sexo cada vez que nos venía el período, así que realmente era un milagro que siguiera aquí, ya que muchas después de un tiempo desaparecían.


    Noté otra descarga, y me miró.


    ―He dicho, que con quién exactamente. No me gusta repetir las cosas. Porque las descargas no es lo peor que puedo hacer. ―Insinuó mirándome con seriedad, que hizo que tragase saliva.


    ―Con Nicolás, sobre todo, y con los vigilantes. ―Bajé la mirada―. Desde que nos llega el periodo nos obligan a mantener relaciones sexuales.


    ―Me gusta eso, así no tendré que enseñarte, aunque aquí tendrás que aprender otras cosas, cómo seducir, hablar y sobre todo responder. Llamaré a Nicolás, necesito hacerte otra inspección, ¿te lo han hecho alguna vez por atrás? ―inquirió ella mientras cogía el teléfono y llamaba al vigilante.


    ―No, señora―respondí reprimiendo un gemido de terror.


    A las chicas que eran obligadas a mantener relaciones por atrás, casi nunca salían del hospital hasta dos o tres días. Mientras esperaba a que Nicolás respondiera, me decidí a preguntar.


    ―Señora, ¿Por qué nosotras…? ―Me quedé con la duda en la boca.


    ―¿Por qué os pasa esto? ―me estás consultando, anticipó ella después de hablar con Nicolás.


    ―Sí, señora ―asentí con miedo.


    ―Porque sois criadas para eso. Nacéis de otras como vosotras, siempre ha sido así y siempre será así. La población lo sabe, que ciertas niñas son traídas para poder experimentar con vosotras y haceros mejores.


    Algo sabíamos, pero no tanto. Por lo menos la señora era sincera, ya sabía mi destino, morir o ser desarrollada.


    Noté que me introducía algo, pero ya lo ignoré, hasta que tiró y pegué un gritito. Ella me miró, mientras las lágrimas comenzaron a surcar mis mejillas. Me castigaría por gritar, pero realmente no lo hizo, simplemente continuó con su trabajo, cada cierto tiempo tiraba de las pinzas, y esperaba mi reacción. Como al final no hacía nada, sonrió. Me untó una crema pastosa dentro de mi sexo, que por cierto daba mucho calor, ya que en cierto momento comencé a sentirme muy caliente; o estaba teniendo un orgasmo o tenía algo esa cosa. Noté la pinza tirar de nuevo de donde estuviera alojada, gemí de placer, ella me miró y paró. Vi entrar a Nicolás, mis ojos se abrieron, sabía lo que venía hacer, y no me gustaba.


    ―¿Deseaba algo señora? ―preguntó Nicolás, mirándome a mí.


    Su sonrisa era de un loco; eso es lo que pensábamos, porque las mujeres que eran castigadas, salían gritando y con heridas, y el único culpable era él.


    ―Deja de mirarla, es exclusiva del Capitán―ordenó ella obsequiándome una sonrisa.


    Suspiré; algo bueno tenía, que él no me tocaría. A no ser que se lo ordenasen.


    ―Te has librado, víbora ―masculló entre dientes, fulminándola con la mirada―. Le advierto señora, que esta es de las rebeldes. ¿Ve esto? ―Se levantó la camisa mostrando unas marcas que reconocí. Tuve que evitar sonreír para no ser castigada por qué...―. Es donde me mordió.


    ―Y seguro que la castigaste, ¿verdad? ―preguntó ella dejando de untarme la cosa por mis dos sexos.


    ―Por supuesto que sí, ella no es más que una cobaya ―indicó él, pellizcándome un pezón.


    Protesté inconscientemente emitiendo un gemido de dolor, estaba muy sensible por culpa de todo lo que estaban haciéndome y ese pellizco me dolió, cuando me di cuenta de lo que había hecho esperé el latigazo de dolor, pero nunca llegó.


    ―Basta, Nicolás. Te llamé porque te necesito, así que dale la vuelta y ponla recta, ya sabes para qué―ordenó ella bajando la voz, como si disfrutara de lo que estaba a punto de hacer.


    ―Sí, señora ―contestó él sonriendo para sí y mirándome me explicó ella―. Ahora 101, vas a conocer algo nuevo en tu vida―contó ella mientras colocaba la mesilla a su lado, lo sabía porque la oí arrastrarla.


    ―¿Me dejará que se lo haga yo, señora? ―preguntó, excitado.


    ―No, prefiero que no―concretó ella, mientras notaba como me daba la vuelta haciendo que mirara la pared.


    ―Gracias, ya te puedes ir ―señaló ella.


    Oí la puerta cerrarse. No sabía qué estaba haciendo pero sabía que no me iba a gustar, lo veía venir, me resigné.


    ―Bien, ya está todo preparado. Te explicaré qué te voy hacer, y por qué no quiero que lo haga él. Lo que te unté es algo que te vendrá bien, para que cuando te introduzca un instrumento especial por tu trasero no te duela tanto como te podría doler si no se aplicase. Eso es un ungüento que da placer, pero también es un relajante muscular. Y si dejo que lo haga él no podrás moverte en días. ¿Está claro? ―dictó ella cerca de mi oído.


    ―Sí, señora―susurré cerrando los ojos.


    ―Quiero que me digas todo lo que se te pase por la cabeza mientras te lo estoy haciendo, ya sea bueno o malo. Estás aquí para que aprendamos de ti, y tú de nosotras ―me susurró al oído como si no quisiera que la escuchara nadie.


    ―Sí, señora, lo intentaré ―le confirmé pensando en el dolor que vendría.


    Noté cómo una mano me acariciaba los pezones, con suavidad y detalle, mientras que otra me tocaba la vagina, las caricias, me estaban dejando relajada. Hasta que noté como me introducía algo por atrás, dolía, y mucho; apreté los dientes, para no gritar, gemí, mientras que la presión cedía.


    ―Bien, dime lo que estás sintiendo ―me invitó hablar.


    ―Sí, señora. Noté como un inmenso dolor cuando…


    ―Cuando… ―intervino ella animándome.


    ―Cuando me metió algo por detrás ―susurré, agitada.


    ―Bien es normal, tu ano no está preparado para este tipo de acciones pero lo prepararemos con paciencia. ¿Y qué más sentiste?


    ―Al principio placer, cuando me tocaba los pechos y mi vagina. Y ahora… no noto nada.


    ―Bien, 101 eso es porque no te estoy haciendo nada, pero prepárate porque ahora sí dolerá. Te lo va a meter y sacar diez veces, y quiero que cuentes en alto.


    ―Sí señora. ―Asentí, pensando en el dolor intenso, cuando lo que fuera que entraba y salía volvía a meterlo, y fue cuando comencé a contar.


    Al llegar al diez, no pude más y me desmayé.


    


    

  


  
    



    


    Dos


    


    Cuando me desperté sin abrir los ojos, sabía que estaba tumbada en una cama, lo noté porque era muy cómoda, tenía hasta una almohada blanda. Abrí los ojos y observé lo que pude de mí alrededor, veía las paredes que eran de un azul claro como el cielo, también una ventana y poco más. Intenté moverme, pero no pude, me dolía medio cuerpo y mis piernas me hormigueaban.


    ―No lo hagas, quédate quieta. Aun estás muy débil. Lo mejor que puedes hacer es esperar un poco más, por favor ―dijo una voz suave.


    ―¿Quién eres? ―pregunté, mientras buscaba con la cabeza quién hablaba, hasta que di con ella, una chica más o menos de mi edad, me observaba cerca de mí, era rubia, bastante guapa, con una estatura normal, bastante delgada.


    ―Soy 80, o si lo prefieres y que no salga de aquí, me puedes llamar Ana ―dijo, sonriente.


    Es cierto, números, éramos solamente números.


    ―Para ellos es más fácil por números que por nombres. Sabemos quién eres, te oímos gritar la primera vez. Al principio duele, pero después de un tiempo te acostumbras.


    ―¿Dónde estamos? ―pregunté.


    ―En las habitaciones de pabellón 1. Esta es la nuestra. ―No me dio tiempo a responderle, pues continuó con su perorata―. Hay dos camas gemelas, un escritorio, un baño, un armario y una ventana que da al exterior, sin zumbido ―me detalló, mientras me ayudaba a colocarme un poco más recta.


    ―¿Tú también estás marcada, y tienes eso? ―pregunté, mientras la observaba.


    ―Sí, también, todas aquí lo tenemos, somos todas del Capitán, unas más que otras Por ejemplo, tú 101, eres especial, de ahí tu número. Yo soy de las normales. Pero aquí te dan bien de comer, comemos todas juntas, y si nos pasa algo siempre tenemos a alguien con quien hablar. Somos dentro de lo que cabe… Felices ―indicó ella observándome.


    “Especial, que significará eso” gemí al intentar moverme. Notaba que llevaba ropa, bastante incomoda.


    ―Te indiqué que no lo intentaras. Come algo, te dejé la comida ahí ―me regañó mientras se terminaba de preparar, la vi ponerse los zapatos con calma, siguió haciéndose bien la coleta y después se giró para doblar el pijama que llevaba puesto.


    ―¿Dónde vas? ―le pregunté, pensando que me iba a dejar sola en un lugar desconocido para mí y del que había escuchado tantos rumores diferentes que temía saber la verdad que había detrás de todos ellos.


    ―Me han llamado. Tengo que estar donde la doctora, me toca la prueba. Si necesitas algo, si necesitas ir al baño o cualquier cosa, si te mueves y sangras me regañarán a mí, deberás marca asterisco 2 y responderá la enfermera que nos lleva.


    


    Asentí al verla irse. Mis ojos se movieron hacia la pared; sangrar, pero si yo ya sangraba… hasta que pensé de dónde y gemí; entonces, no había sido un sueño.


    Miré hacia la mesa de la comida; ciertamente tenía hambre. Me moví ligeramente para coger la comida cuando vi unas marcas en mis muñecas. Las examiné, al principio pensé en pinchazos, pero eran demasiado grandes; me encogí de hombros, ya lo preguntaría.


    Moví la mesa hacia donde yo me encontraba y me puse a mirar que contenían. Zumo, sopa… No me dio tiempo, porque en ese momento abrieron la puerta. La enfermera del primer día apareció por la puerta.


    ―¿Cómo te encuentras? ―me interrogó mientras miraba hacia la comida.


    ―Despierta y con hambre, señora. ―Señalé como me explicaron.


    Sonríe cuando le digo lo de señora. Se acercó y me tomó la temperatura, mientras negando con la cabeza mueve la mesa para alejarla de mí.


    ―A mí no me llames señora. Tengo que inspeccionarte, lo siento ―me comentó con voz suave, parece como si le diese pena.


    Me quitó las cubiertas de la cama y me abrió la bata, no llevo más que una muda de ropa interior, me ayuda a bajarlo, moviéndome las piernas. La oí suspirar, en la braguita había sangre mucha sangre, me volvió a colocar la ropa bien, y me observó.


    ―Por ahora no podrás levantarte hasta que no pase el doctor, él será el que diga si puedes o no levantarte, mientras tanto te pondré una sonda para que puedas orinar, también te pondré suero y el medicamento que usamos con las enfermas, espero que a ti te funcione. Has parado de sangrar, pero aun tienes residuos. Nada de levantarse, o realmente me pondré seria. ¿Te ha quedado claro? ―me indicó mientras se levantaba y comenzaba a colocarme la sonda. Cuando terminó me volvió a atar la bata y me tapó. Se sentó de nuevo a mi lado y me deslizó hacia abajo; agarrándome los brazos, me puso una vía y salió de la habitación para volver con un par de bolsas―. Lo siento, pero no puedes comer la comida, hasta que no pase el doctor. La doctora te quiere fuerte, mañana conocerás al Capitán y tienes que estar presentable.


    Diciendo esto, se lleva la bandeja, mientras yo sigo tumbada, la veo dejar una nota a mi compañera, y dando un último vistazo hacia la habitación.


    ―Luego vuelvo. Si necesitas cualquier cosa, llámame ―indicó señalando el teléfono que me había acercado a la cama.


    Asentí, viendo como cierra la puerta. Hubiese querido huir pero continuaba sin poder moverme, además adonde iría. Me sigo preguntando quien será ese doctor, al final tanto pensar me dio sueño, con lo que cerré los ojos y me quedé dormida. No sé cuánto tiempo llevaba dormida, pero cuando desperté, vi a Ana mirarme. La observé preocupada.


    ―¿Estás bien? ―le pregunté.


    ―Hola, no sabía que estuvieras despierta, estaba pensando. Sí, estoy bien, pasé la prueba sin incidentes y con buena nota, así que me suben de categoría. He visto que no puedes comer, ni moverte. El doctor ha llamado diciendo que ahora vendrá. Te tienen que curar ―me expuso sonriente.


    ―¿Por qué eres feliz? ―curioseé.


    ―Porque por fin voy a salir a la ciudad ―me explicó―. Te traeré algo bonito para cuando puedas moverte.


    ―Espera, explícame algo, no solo eso ―le comenté sosteniendo su mano.


    ―¿Qué quieres saber? ¿Por qué tenemos que pasar por esto? ―insinuó mientras me veía asentir con un gesto de la cabeza, deseaba saber más


    Suspiró y se sentó a mi lado. Me miró mientras me tocaba suavemente el pelo.


    ―Bien, te contaré algo. Hace mucho tiempo, las mujeres no podían hacer que nacieran niñas, así que un grupo de personas, científicos, comenzaron a preguntarse el porqué. Por ello se reunieron en una casa, y con una mujer desarrollada experimentaron con ella, llegando a la conclusión de que necesitaban a alguna que estuviera con el período. De ahí, consiguieron sacar algo en claro, por ello cada equis tiempo, muchas de nosotras somos enviadas aquí, porque somos algo así como “especiales”. Algunas más que eso, las que son “especiales” son… bueno, el caso es que a las “normales” como yo, nos enseña el don de la seducción, para que los hombres sean felices.


    Noté que se había saltado las especiales. Así que se lo pregunté claramente.


    ―¿Y las especiales? ―expuse, mirándola.


    Me miró, y sonrió, mientras se levantaba.


    ―Sois la semilla de Adam ―mencionó, abriendo el armario.


    Lo dejó ahí. Qué sería eso de la semilla de Adam, y por qué era tan misteriosa… Yo quería saber más, pero sabía que ella no diría más. Estaba temiendo que dejara de hablarme. Una hora más tarde, entró un hombre con ropa informal, diciendo que él era el doctor. Cuando Ana salía, se acercó y le dio un beso en la mejilla.


    ―Hola, Doc, me alegro de que te encuentres hoy por aquí. Esta jovencita tiene mucho que enseñar ―indicó Ana, sonriéndole y adulándole.


    ―Hola, 80, espero que estés bien. Creo que vas a salir a la ciudad. Me alegro, tráeme algún dulce. ¿Querrás? ―preguntó él con una voz muy aguda.


    ―Claro que sí, eso está hecho. Bueno, les dejo para que pueda… curarla. Hasta luego, 101 ―comentó ella cerrando la puerta.


    Le miré largo y tendido. Era alto, moreno, llevaba gafas de sol, y vestía informal.


    ―Bueno, 101, creo que ayer tuviste la primera sesión y te desmayaste, llegaste al ocho y al estar inconsciente tuvieron que parar. Es necesario que estéis despiertas para que el proceso pueda ser monitorizado y los resultados sean fiables. Pero no te preocupes, que mañana volverás ―explicó él con voz neutra.


    Cuando se quitó por un momento las gafas, sus ojos pasaron de un azul claro a un azul blanquecino, fue muy extraño, pero después se las puso rápidamente.


    ―Señor, ¿por qué tiene que doler tanto? ―me atreví a preguntar.


    ―Buena pregunta. Es difícil de explicar, 101, pero básicamente es porque lo que no está abierto se tiene que dilatar. Pero dejémonos de charlas y preguntas que estoy aquí para realizarte las curas y ver cómo vas sanando. Y a ese respeto he venido yo a verte a ti y a tus partes ―explicó mientras se ponía de pie y salía por una puerta.


    


    


    Lo vi volver a entrar con la enfermera y dos chicas más, la enfermera me sonrió y me quitó las bolsas y la sonda, con tanta suavidad que pensé que era una pluma. Cuando se hubo marchado, las chicas me ayudaron a desnudarme. Le vi ponerse la bata y unos guantes.


    ―Muy bien, me gusta que se hagan bien las cosas y a ti, ¿101? ―apuntó él suavemente.


    ―Sí, señor―respondí.


    Con una de sus manos rozó uno de los pezones y gemí, me dolía una barbaridad. Él asintió, y siguió la exploración. Cuando llegó a mi vagina, la rozó llevándose el guante a la boca, asintiendo, me dio asco y con la ayuda de las otras chicas, me volteó dejándome boca abajo, aunque ese proceso hizo que me doliese todo.


    ―Vaya. Todavía tienes algunos residuos, pero ahora mismo nos desharemos de ellos. Sé que te duele todo. Tranquila, es normal al principio ―diciendo esto, llamó a la enfermera para que comenzase a limpiar la zona, al momento todo se había retirado.


    ―Ya está doctor, ahora le toca bañera, ¿no? ―Preguntó ella observándome entera.


    ―Sí, voy a levantarte y te vas a lavar o te ayudarán a lavarte, eso dependerá de ti ―comentó este mientras me daban la vuelta de nuevo y me sentaban en la cama, completamente desnuda.


    


    


    Las chicas se fueron por la puerta sin mirar atrás, parecían autómatas, pero se quedaron el doctor y la enfermera, en un movimiento de la cabeza, la enfermera me cogió en brazos, debía pesar poco, llegando al baño y vi una gran bañera.


    ―¡Qué grande!―exclamé con ganas.


    ―Cierto, que afuera no teníais donde… bueno, aquí sí, espero que la disfrutes.


    Había unas escaleras y por ahí me metió con suavidad, sentándome en una zona. Ella no se metió pero me explicó para qué servía cada cosa. El agua estaba caliente, pero no mucho, templada. Sonreí cuando dijo que me relajara un rato, que luego volvería para ayudarme a lavarme pero que no me preocupase, el doctor había dado instrucciones de que hoy no se me hiciera ningún daño y que podía comer con el resto de chicas y así podría salir de la habitación.


    Para el dolor me dio unas pastillas, y dijo que para mañana estaría como nueva; asentí cuando se fue y cerré los ojos.


    


    

  


  
    



    


    Tres


    


    Al día siguiente cuando vinieron a buscarme, yo ya estaba arreglada y vestida. Ana había conseguido maquillaje y algo de perfume. El Capitán deseaba verme y tenía que estar perfecta.


    Cuando Martin entró, Ana se acercó a él. Coqueteó y luego se despidió con un beso fugaz. Yo sonreí, cada día se le daba mejor. Martin me miró y me sonrió, haciéndome un gesto para que le siguiera. Asentí.


    Salimos por un pasillo, nos detuvimos ante una puerta, donde tuve que esperar y por la cual él desapareció. Al instante de irse, se volvió abrir y Martin me hizo pasar a una salita. Aunque no me senté, me apoyé contra la mesa a la espera de que él apareciese.


    ―Bienvenida, 101. Es un placer tener a alguien tan especial como tú por aquí ―comentó una voz por detrás.


    ―Gracias, señor ―respondí.


    ―Gracias a ti, por cedernos un huequecito en tu vida ―apuntó la voz, acercándose. Su voz sonaba dulce, aunque lo cierto era que no me gustaba la idea que fuera amable conmigo, pensé que sería una forma de anticipar su maldad.


    Noté sus manos en mi espalda. Dando la vuelta a la silla, se plantó frente a mí.


    ―Soy el Capitán, o si prefieres, puedes llamarme Señor. ―Se dirigió a mí con una sonrisa.


    ―Sí, señor. ―Asentí.


    ―Me han dicho que eres de las especiales, eso me gusta mucho, ya que llegaremos a entendernos. También he recibido tu expediente de fuera, indicándome que eras un poco fierecilla. Pero espero que aquí no ―mencionó, mirando los papeles.


    ―No, señor, afuera… es distinto―expliqué mientras le observaba.


    ―La doctora dice que aún no estás completamente preparada, pero quisiera probarte. Me gusta el atuendo que has elegido para venir a verme. Veo que tu compañera, te ayudó, ¿verdad?


    ―Sí, señor, ella hizo lo mejor que sabía por mí. ―Afirmé diciendo la verdad.


    ―Me gusta, ¿alguna vez has tenido una relación con una mujer? ―preguntó mirándome a la cara.


    Pienso a qué se le llamaría a eso, el que te obligasen a que las guardianas te exigiesen a tener relaciones con hombres, o qué. Noté la descarga enseguida. Aguanté el grito, clavándome las uñas en mis palmas.


    ―Me gusta que me respondan, no que piensen. ¿Sí o no? ―Volvió a preguntarme.


    ―No lo sé, señor. ―Realmente no tenía claro a qué se refería.


    ―No lo sabes… bien, te explicaré algo. Tener una relación con una mujer, es que te besen, te hagan cositas ahí abajo, te toquen, etc… ¿Y bien? ―Me miró mientras me explicaba eso.


    ―Creo que no, señor. ―Comprendí que no debía decir nada más.


    ―Bien, en ese caso hoy aprenderás cómo mantener una relación con una mujer si te lo pedimos.


    Le vi mover la cabeza afirmando, mientras cogía el teléfono y llamaba, se puso hablar con alguien; mientras, me permití el lujo de levantarme y mirar por la habitación. No le escuché colgar, supe que había colgado cuando me habló.


    ―Veo que te gusta ser independiente. No te indiqué que podías levantarte, y de por sí lo hiciste. Me gusta ―habló desde atrás.


    Noté su aliento en mi cuello; al instante, me estaba besando con suavidad por él. Mientras lo hacía comenzó a susurrarme:


    ―Hablé con 1 para que venga. Es la mujer más antigua que tenemos en la residencia, ella te explicará cómo debes actuar con un hombre y una mujer, o con ambos. Y también lo que yo espero que hagas conmigo.


    


    Confirmé con la cabeza, mientras me giraba y mirándome de arriba abajo. Yo no sabía qué hacer, así que hice lo que Ana me había dicho, me acerqué a su cara, y le besé, solo fue un momento cuando me separó. Jadeante me miró y me llevó hacia la camilla que tenía, y me tumbó.


    ―Espera aquí, y no te muevas―especificó, severo.


    Contuve el aliento; se había enfadado por hacerlo, seguro, Ana se había equivocado. Salió por la puerta, y miré al techo, un espejo, había un espejo. Vi entrar a una mujer seguida del Capitán. Gemí al ver sus guantes.


    ―Ella es 1, tendrás que acostumbrarte a ella, será tu nueva compañera de cuarto ―dictó, sonriéndole a ella.


    ―¿Y qué pasa con 80? ―pregunté tímidamente.


    ―Ella está ya en otro lado, no volverás a verla. ―Sostuvo mientras me desnudaban.


    Después de dejarme como Eva me había traído al mundo, me quedé quieta. La mujer se acercó a mí.


    ―Es perfecta ―insinuó, tocándome―. ¿Puedo? ―le preguntó a él mientras se miraban.


    ―Claro, haz lo que quieras, pero déjame que la enseñe algo yo primero ―sugirió el Capitán con sonrisa maliciosa.


    ―Claro, amor. ―Sonrió mientras enganchaba sus dedos entre uno de mis pezones y tiraba de él, haciéndome jadear.


    El Capitán, se acercó a mí, y me levantó suavemente. Comenzó a bajar su boca por mi pecho hasta llegar a mi sexo, y ahí lamió. Y me sonrió.


    ―Sabes de maravilla. Es tuya. Volveré en un rato, quiero que la hagas sangrar, necesitamos su sangre. ―Sostuvo él mirándome. ―Además necesitas castigarla por hacer cosas que no debe.


    ―Sí, Capitán.


    Cuando salió, ella se me quedó mirando. Y comenzó a hablar.


    ―Mi nombre es Sonia, o puedes llamarme ama. Porque eso serás para mí, mi esclava. Harás todo lo que yo te diga, si no, te daré miles de descargar diarias. El Capitán estaba enfadado, el castigo será duro, y tú sangre, mi recompensa. Por cierto, espero que sepas que por muy especial que seas, yo soy más. Aprenderás a respetarnos. Por tu bien. Y ahora, quiero que te metas dos dedos tú misma en tu sexo delantero, y lo saques y me los des para probar.


    


    Contuve el aliento, no sabía por qué, pero si no lo hacía sabía que habría castigo. Ella no era Ana, ni mucho menos.


    No sabía cómo hacerlo. Dos dedos… comencé poco a poco, ahí sentada, a meterlos. Una vez dentro gemí, se sentían bien. La escuché diciendo que los sacara y lo hice enseguida. Me levantó la mano, los dedos estaban ensangrentados. Los empezó a lamer, lo que hizo que me estremeciese; eso tenía que estar asqueroso, pero ella tenía cara de placer. ¿Qué eran estas personas?


    Ella me miró, y sonrió.


    ―Vaya, vaya, y tanto que eres especial. Por cierto, tus pensamientos los oigo aquí adentro, así que no te hagas muchas preguntas. Pronto descubrirás por qué deseamos tu sangre ―diciendo esto, me agarró el cuello y me puso un collar. No me gustaba el aspecto que estaba tomando la cosa.


    ―Ahora, te pondrás a cuatro patas, y vendrás conmigo detrás. Seguirás yendo desnuda por toda la casa, como mi nueva mascota.


    Su sonrisa me indicó que acababa de empezar mi castigo, salimos de la habitación, yo detrás de ella, en versión perrito, nos encontramos a Martin, este cuando vio a Sonia, se estremeció y me dirigió una mirada de compasión. No sabía por qué, pero estaba de acuerdo con él.


    Sonia se giró hacia mí.


    ―Mientras no te diga que levantes la cabeza, la mantendrás agachada, ni mirarás a nadie, ¿entendido? ―preguntó seriamente.


    ―Sí, ama ―susurré suspirando.


    Bajé la cabeza mientras nos dirigíamos hacía la habitación. Entramos y me ordenó pararme. Me quedé en la puerta, mirando hacia abajo, intentando levantar los ojos sin que ella me viera.


    ―Levanta la cabeza. ―Ordenó mientras tiraba de mi cuello hacia arriba, ―dormirás ahí, ―señaló con la cabeza una gran cama.


    ―¿Y usted, ama? ―Pregunté tímidamente.


    ―Me gusta que lo preguntes, porque yo dormiré contigo. En la misma cama, las dos, desnudas. Y no te preocupes, no estarás aburrida―apuntó ella riéndose.


    Mi cara tenía que ser un poema. Eso significaba, que iba a tener que apañármelas para hacerlo con una mujer. Suspiré. Volví a agachar la cabeza a una orden suya.


    Después salimos por la puerta hacia otra habitación que tenía aspecto similar a la blanca, salvo por el instrumental. Gemí, y ella me sonrió.


    ―Siéntate aquí ―indicó, señalando un sillón. Me subí haciendo lo que ella quería―. Ahora tendrás que colocar tus piernas a los lados ―agarró mis piernas y las colocó ella para no perder tiempo, después hizo lo mismo con mis brazos. La cabeza la tenía alzada, colocada también en una especie de saliente.


    Me sacudí, al ver que tenía un mando en la mano, no me gustó la idea, de repente, como por arte de magia aparecieron unas correas salidas del sillón, que me sujetaron las piernas y los brazos. Ella me colocó un collarín sujetando mi cuello, apretaba demasiado, pero no me quejé. Se movió hacia la mesa que había cerca y se enfundó sus manos.


    Con una mano, comenzó a pellizcarme con fuerza los pezones. Noté tres o cuatro descargas seguidas. Yo seguía jadeando, cuando su otra mano descendió hacía mi vagina, notando que me pellizcaba en un punto exacto. Grité, pero no pasó nada, ella siguió, entró dentro de mí con los dedos extendidos. Dolor es lo que noté. Sacó la mano llena de sangre, la vi sonreír, me inquietaba su cara, era de puro placer, se acercó a la mesa, donde había varios recipientes, estrujó el guante y salió un chorro de sangre dentro de uno de ellos, sin desatarme, noté que el sillón se convertía en una camilla o algo parecido, tumbándome por completo.


    ―Voy a sacarte hasta la última gota de tu sangre menstrual, después veré cómo hacerte sangrar más―mencionó ella fríamente, haciéndome temblar.


    Sus manos trabajaban deprisa, noté algo punzante en mi cuerpo, no veía nada, pero algo goteaba, oía el ruido, un momento después llamaron a la puerta y entró alguien. Oí sus pasos, andaba pisando fuerte. Se presentó como un ayudante, intenté mover la cabeza para buscar donde se encontraba pero no pude ver nada, supuse que estaba hablando con ella.


    ―¿Ahora? ―preguntó ella en alto.


    ―Sí, señora, me han dicho que debería ser ahora. ―Miró hacia abajo mientras lo decía.


    ―Bien, márchate. Lo haremos así entonces ―declaró, despidiendo al ayudante.


    ―Gracias, señora.


    El chico se fue, y yo dejé de sufrir, ya no notaba el dolor agudo, me alzó de nuevo en el sillón poniéndome de nuevo reta, le vi dejar el vaso, tapándolo y guardándolo en una neverita.


    ―Has tenido suerte. Me reclaman, una nueva reclusa. Te quedarás aquí hasta que vengan a por ti. Te toca lavado, mascota. Y eso no me lo pierdo ―diciendo esto se marchó no sin darme antes otra sutil descarga.


    El tiempo así atada era desesperante, cerré los ojos. Al cabo del rato me desperté, y había alguien sobre mí. Me estremecí y me miró.


    ―Tranquila, solo quería ver una cosa. Soy Alfa, La doctora del pabellón 2, he venido porque me han pedido que te eche un vistazo. Por cierto, para tu placer decirte que tu período está abandonando tu cuerpo, así que te dejarán un tiempo tranquila, o eso espero.


    Suspiré aliviada, esperando que tuviera razón. La vi marcharse, me imagino para comunicarlo. Al poco rato, estaban aquí la doctora Scott, Sonia, y el Capitán, mirándome enfadados. Les oía hablar, pero no les entendía.


    ―Bueno, 101, te has librado un poquito de nosotros, pero aún no del todo. ―Sostuvo Sonia.


    ―Pero no te acostumbres, ya que de ella no lo harás. Aun necesitamos algunas cositas, de ti ―apuntó el capitán.


    ―La doctora tendrá que hacerte algunas cosas, esclava, así que te dejo aquí. Cuando termine ella vendré yo, y no tendré piedad. ―Sostuvo Sonia saliendo con el capitán.


    La doctora, no habló conmigo, solo cogió un cuchillo. La miré horrorizada.


    ―No sé si dormirte o abrirte sin ello, me lo estoy pensando ―contestó mirando mi expresión.


    ―Por favor… ―intenté decir.


    Noté otra descarga y gemí. ¿Por qué teníamos que pasar por esto, si era tan especial? Le odiaba. Noté un pinchazo agudo, y al instante vi cómo me cortaba cerca de mi tripa.


    ―Ahora te hablaré claro. Necesitamos cogerte los óvulos restantes que te quedan después del período. Por desgracia para ti, esto no ha terminado, necesitamos toda tu sangre menstrual, y para ello si hace falta te sangraremos como a un animal. Realmente no nos sirves de mucho. Por ejemplo, 80 resultó ser buena para la seducción, pero tuvimos suerte de borrarle los recuerdos de cosas… luego Sonia es nuestra mejor candidata, ella era especial, más que tú, tú simplemente has tenido la ocasión de tener suerte a medias. Ahora, notarás un profundo dolor mientras te saco los óvulos, pero eso para ti no será nada, a partir de ahora.


    Diciendo esto, comenzó a tirar con fuerza, mientras mis lágrimas resbalaban por mis ojos. Me gustaría morir, pero no tendría tanta suerte. Ya me explicaba por qué cada equis tiempo, escogían chicas que nunca volvían.


    Noté que me cosían el corte. Lo notaba, eso quería decir que la anestesia había dejado de funcionar, me mordí el labio y vi cómo su sonrisa salía.


    ―Ya tengo todo lo necesario. Iré a buscar a Sonia. Ya no nos sirves, por ahora. ―Diciendo esto salió por la puerta que había al fondo, y vi entrar a un chico. No era Martin. Cogió una aguja, y me pinchó. Al instante me noté somnolienta y me quedé profundamente dormida.


    

  


  
    



    Cuatro


    


    Me desperté. No sabía dónde me encontraba, la habitación daba vueltas. Estaba desnuda, tenía sangre en las muñecas y en el cuello. Me miré. Estaba atada; intenté moverme, pero era incapaz. Grité con fuerza, hasta que una mano me golpeó fuertemente la cara.


    ―Calladita estabas mejor ―expresó una voz de mujer.


    ―¿Ana? ―pregunté pensando que sería ella.


    ―Más quisieras bonita, Sonia me dio permiso para probar algo contigo ―dijo la voz.


    Sus manos eran fuertes. Noté como me introducía algo duro dentro de mi vagina, gemí de dolor notando que salía algo de mi interior.


    ―Eso duele ―susurré.


    ―Eso pretendía ―señaló ella.


    Me miró por fin. Al fin pude verla mejor, sus manos estaban enguantadas, aunque el blanco casi no se veía ya que estaban rojos, me estremecí, “sería mi sangre” me pregunté. Ella era muy alta, también delgada, rubia casi de pelo blanco, su tez era pálida, tenía unos ojos rojos que daban miedo.


    ―Realmente ya no sirves al Capitán, nadie entendía por qué nunca te habías quedado preñada con tantas veces… pero ahora lo saben, así que ahora nos sirves a Sonia y a mí. Y si piensas que te voy a decir mi nombre estás equivocada. No hablarás mientras no te pregunte, y si lo haces, te arrepentirás, porque yo no doy calambrazos, yo introduzco, pincho, muerdo, torturo, etc…


    Lloré en silencio. La muerte sería muy dulce, pero no me dejarían morir, así que me resigné a vivir así, era algo de lo que no podía salvarme nadie. O eso pensaba yo.


    Algo me agarró las piernas. Me las abrían, cada vez más. Gemí de dolor, noté un desgarro, pero no sabía de dónde. Oí una risa, comencé a moverme, y me golpearon de nuevo.


    ―No te muevas, o te dolerá más ―dijo otra voz.


    Pero, ¿cuántas personas había en la habitación? Cuando estabilicé la vista, solo podía mirar hacia arriba. Moví la cabeza pero no podía, me habían inmovilizado también.


    Noté que me inyectaban algo. No me gustaba hasta que un calor entró dentro de mí. Quería más, no sabía por qué, así que gemí reclamando más. Un instrumento puntiagudo entró por mi trasero mientras seguía queriendo más. No, no podía ser, noté unos dientes, alguien estaba comiéndome o mordiéndome; gemí, sin gritar. Me pusieron una mordaza. No quería, pero no podía moverme ni un milímetro.


    ―Ahora, preciosa, vendrá Sonia, pero antes quiero que sepas que te vamos a poner unas tenazas en esos pezones tan rojitos que tienes. Y si veo una sola lágrima, las calentaré y te las introduciré por ambos orificios. Y eso será de lo más suave que haga con ellas.


    


    


    


    Miré al techo con terror, lágrimas, cómo podría pararlas… no podía, ella sabía que no podía, morder era lo único que podía hacer, llorar… no.


    Noté la primera tenaza, apretando con fuerza en mi pobre pezón; dolía y mucho. No sabía lo que iban hacer. Una mujer que no conocía colocó un espejo en un aplique que yo no había visto, me veía a mí y todo lo que me estaban haciendo. El pezón estaba completamente hinchado, vi cómo me incrustaban algo en él, gemí de dolor, lagrimas salían por mis ojos, no se podían controlar. Cuando cerré los ojos, noté cómo me insertaban lo que fuera en el otro pezón, más lágrimas corrían por mi cara. Esto no me lo merecía. ¿Por qué?


    Noté que me obligaban a abrir los ojos. Tenían como una máquina, era horrible, no poder ni parpadear. Me dolía todo una barbaridad. Terminaron con los pezones, vi que habían metido unas barras finas en ellos; gemí, era peor que el infierno.


    Las tenazas desaparecieron de mi vista, el reflejo de mi cuerpo era asqueroso, parecía un deshecho humano, hasta que en el espejo volvieron a aparecer, vi como las calentaban.


    Al estar amordazada no podía hablar, no querían que gritase, comencé a salivar desmedidamente, una de las mujeres me observaba sonriendo, sus ojos eran rojos como la sangre que manaba de mi cuerpo pero sin decir nada noté un profundo dolor en un punto de mi vagina, apretando con fuerza.


    ―Te estamos ablandando el clítoris, preciosa ―indicó alguien mientras me hablaba por detrás.


    


    «El clítoris» pensé, donde estaría eso, supuse que en mi vagina ya que toqueteaban ahí. Cuando estaban en un proceso nuevo de tortura, oí que llegaba algo, un murmullo de voces, alguna queja y palabras fuera de tono, me dieron a entender que me soltaban, una de las palabras que escuché antes de que me desataran fue “no podéis seguir así”, quién habría dicho esto, no lo sabía, solo noté que mis ojos pudieron cerrarse y solté un suspiro. Me desataron las manos y las piernas, me quitaron lo que fuera que me aprisionaba, y me dejaron allí, todos salieron, salvo esa que me había estado hablando hasta ese momento, me miró con odio y juraría que si matasen las miradas yo ya estaría muerta.


    


    


    


    ―Te has librado 101, y eso me agrada poco. Puedes quedártela, pero siempre… estaremos ahí ―habló la mujer con rabia, saliendo por la puerta.


    Intenté moverme pero me dolía todo, me habían sentado en una camilla, noté como mi cuerpo se estremecía, tenía frío, aunque lo peor era el dolor de mi cuerpo, cuando fijé la vista vi la sangre que había en él.


    ―Tranquila pequeña, ya estás a salvo por ahora ―una voz suave y dulce habló mientras me tumbaba de nuevo en la camilla.


    Su mano comenzó a acariciarme suavemente, tocando con cuidado los puntos de mi vientre; también, lo que fuera que me habían puesto abajo y para acabar volvió a levantarme con suavidad, y volvió hablarme en bajito.


    ―Sé que te va a doler durante unos días, no puedo quitarte lo que te han puesto, pero por lo menos ahora podrás vivir fuera de aquí. ―Especificó la nueva mujer con demasiada dulzura―, vas a ir al nuevo pabellón, Beatriz, las demás chicas te cuidarán, todas nos cuidaremos entre sí, mi nombre es Paloma.


    


    Asentí con lágrimas en los ojos, mientras oía como llamaba por megafonía. Estaba salvada, no sabía por cuánto tiempo, pero lo estaba.


    Al cabo del rato entraron personas mientras me tapaban como podían, y me colocaban en una camilla. Cuando estaban a punto de salir, les vi rellenar una jeringuilla, me estremecí, pero ellos negaron y sus últimas palabras que escuché fueron necesitas relajarte.


    

  


  
    



    Cinco


    


    Después de unos meses de cuidados, idas y venidas de un pabellón a otro, mi cuerpo mejoraba, no tanto como todas quisiéramos, pero tanto las chicas como Paloma me cuidaban, nos encontrábamos en el pabellón 2, era un lugar para chicas que habían pasado por ciertas situaciones: rechazada, ser esclava o moribunda. El pabellón 2, era gestionado por mi salvadora, Paloma, una mujer adulta que llevaba demasiado tiempo allí, ella iba recogiendo a todas aquellas que íbamos siendo desterradas del pabellón 1.


    Por desgracia, yo ya no era 101, porque como no había pasado las pruebas que ellos querían, a saber que era, pues me habían puesto una “E” al principio del número que significaba Excluida.


    Me encantaba ayudar a todas las chicas de allí, tenía compañeras que estaban peor que yo y eso que seguía teniendo las barras finitas que me habían introducido en los pezones, dolía pero no me iban a ver quejarme.


    


    


    


    ―Beatriz, ¿puedes ayudarme? ―me susurró una de las chicas, que intentaba escribir en una hoja de papel.


    Sus manos estaban casi destrozadas, habían experimentado con ella cosas innombrables. En mi caso tenía que ir cada equis tiempo a ver a Sonia, ya que seguía siendo su esclava. La ropa la tenía que llevar con dos agujeritos que me tenía que hacer yo misma, para meter las barritas.


    ―Voy ―respondí, acercándome con cuidado.


    Mientras me acercaba, oímos entrar a Paloma diciendo palabras malsonantes, y muy enfadada, estaba claro que los del pabellón 1 volvían a las andadas.


    ―Beatriz, necesito que vayas al pabellón 1 ―indicó en voz baja.


    ―¿Por qué? ―pregunté sin muchas ganas.


    ―Sonia ―gimió la palabra.


    Asentí, mientras que la otra chica me agarraba suavemente la mano, dándome ánimo. Me puse otra ropa, y me fui hacia el pabellón 1; entré y vi a Sonia, me miró y me dio su collar.


    ―Ama, ¿me buscaba? ―referí mientras me colocaba el collar.


    ―Sí, E101, te buscaba, ahora estás demasiado lejos de mí ―ella disfrutaba de cada una de sus palabras.


    ―Lo siento, ama ―manifesté sabiendo lo que tocaba ahora.


    ―Más lo sentirás, ingrata―respondió ella, pulsando el botón.


    Jadeé al notar cómo me recorría el orgasmo; encima, con el metal que llevaba era cien veces peor.


    Me obligó a quitarme la ropa, y a pasear por donde ella quería. Lo bueno era que ya no me hacían nada fuera de lo normal, vi el látigo estrellarse en mi espalda, pero no gemí ni hice nada, ya no. Llegamos a la habitación blanca donde vi que tenían a una nueva elegida, suspiré por ella, y por lo que podían hacerle.


    ―Necesitamos una cosita de ti―pidió ella con voz dulce y melosa, más falsa que había escuchado.


    ―¿Qué? ―pregunté sin alterarme.


    Suspiró, y me sonrió, ¡oh, mierda! se me había olvidado el ama. Jadeé al notar las dos pulsaciones, acabaría con esa mujer si pudiera.


    ―Necesitamos que hables con ella, y le digas que haga las cosas a nuestra voluntad. Es bastante rebelde, si no… en fin tú ya sabes ―expresó ella, mirándome radiantemente.


    Moví la cabeza con un signo mientras entrabamos en la habitación, vi como la tenían y sus lágrimas. Lo que más me impresionó fue su cara, era de terror puro. Miré y vi a la doctora Scott con un cinto, pensé lo que le iban hacer por gritar.


    ―¿Puedo levantarme, ama? ―escupí las palabras, mientras observaba a la pequeña.


    ―Sí, hazlo, rápido, que tenemos cosas que hacerle.


    


    Volví a afirmar mientras me acercaba a ella. La toqué con suavidad, sus ojos fueron a parar a mis pezones. Comencé acariciar su cabello.


    ―Tranquila, no puedo decirte que vas a estar a salvo, me llamo Beatriz, yo pasé por esto que tú estás pasando, tienes que portarte bien o será peor, mucho peor ―le indiqué señalando mis pezones.


    ―¿Por qué? ―solicitó temblorosa.


    ―Es nuestro destino. Pero si te portas bien, serán buenos contigo, ¿no es así, doctora? ―cuestioné, observándolas.


    ―Claro que sí, 101, o bueno, ya no eres… ―Dejó su voz en un segundo tiempo.


    ―Lo sé, la 101 es para las elegidas, ahora soy el número E101. Escúchame, si necesitas algo estamos en el pabellón 2, el doctor y Martin saben cómo localizarme ―le susurré mientras volvía a mi sitio. Sabía que no me castigarían, porque aunque yo no debía decir mi nombre, yo ya no era una elegida. Bajé al suelo y salimos por la puerta. Sonia me devolvió a su habitación, y ella se sentó abierta de piernas; quería que la diera placer, así que me acerqué y comencé a lamerle, ya que yo era su perra.


    Cuando acabé de darle placer, que tardé un rato porque no se conformaba, me fui de la habitación con dolor de los maltratos sufridos, no solo el dolor físico, sino también por ser obligada a darle placer a ese bicho. Tendría que ducharme cuando llegara, deseaba limpiarme el sabor y el olor de Sonia. Entré en el pabellón 2, y ahí estaba Paloma esperándome, se acercó a mí, examinándome el cuerpo.


    ―¿Qué te han hecho? ―examinó mirándome la espalda.


    ―No es nada, en serio, ya no me duele. ―Miré al resto de las chicas.


    ―Hay otra, ¿verdad? ―curioseó ella ayudándome a quitarme el collar.


    ―Sí y es muy rebelde, morirá si no se comporta. Aunque le indiqué que si me necesitaba que me buscase ―señalé sonriéndola sabiendo lo que eso significaba.


    ―Lo sé, eso es lo que hay. Déjame que te ayude a limpiarte.


    


    Asentí agradecida. Me dolía bastante, pero era mejor no contarlo, las demás chicas estaban aterrorizadas, ya que aún eran muy jóvenes. Miré a Paloma y vi que también tenía unas heridas que no me gustaban mucho.


    ―¿Cuándo? ―le interrogué agarrándola.


    ―Ayer, me interpuse delante de una de las pequeñas, querían… ―Niega con la cabeza.


    «Lo sé, las tienen que preparar y eso hace que a ellas…» dejé el pensamiento en el aire, no puedo pensarlo.


    Una de las chicas nuevas que había aparecido hacía poco por allí se acercó a nosotras con cara de misterio, Adela se había hecho rápidamente con el grupo, supuestamente el Doctor la había enviado desde el pabellón 0, pero no me constaba que hubiese nadie tan mayor allí. No me fiaba del todo de ella.


    ―Me he enterado de algo nuevo ―nos comentó Adela, mirándonos a las dos.


    ―¿De qué? ―curioseamos a la vez.


    ―Ya sé que es toda esa historia de la semilla de Adam ―dijo emocionada.


    Paloma, nos miró a las dos, sabía que ocultaba cosas, era normal, ella llevaba mucho sitio allí.


    ―¿Qué pasa, Paloma? ―le solicité intrigada.


    ―Adela, sea lo que sea de lo que te has enterado, no lo sueltes aquí, ya sabes que nos expían. ―Miró hacia las cámaras―. Además sé eso desde hace tiempo y también sé quién está por encima del Capitán. Le llaman ÉL o Adam, para ser más exactos.


    La miré impresionada ya que Adela hizo una mueca, supuse que le habían quitado la sorpresa, ¿por qué lo contaba ahora? ¿Sería para poder saber más?


    ―¿Cómo has llegado a saberlo? ―sonsaqué con curiosidad.


    ―Le conozco, se quién es, por qué hace esto y por qué no podemos hacer nada para remediarlo.


    ―¿Entonces? ―demandó Adela, poniendo un gesto de sorpresa.


    ―Veréis, hace tiempo, hubo un problema con las mujeres, los hombres no podían darle hijos, ni niños ni niñas.


    ―Espera Paloma, esa versión no es la que me contaron a mí. ―La detengo comentando lo que me dijo Ana, la veo asentir―. Ana te contó algo que ella había averiguado, pero no es del todo cierto lo que te contó. ¿Puedo continuar? ―Confirmé―. Entonces se creó un grupo con científicos que crearon el Proyecto Adam. Después apareció un hombre que les dijo lo que tenían que hacer para recuperar a la humanidad de esa pérdida, él se llamaba Adam. Él no era de nuestra especie, tenía unas necesidades, y con el tiempo, algunos de esos científicos comenzaron a tener las mismas necesidades. Se pensó que era una epidemia, pero no, realmente era otra cosa. ―Hizo una pausa para beber agua. ―Después de varios experimentos con mujeres, descubrieron que había una forma de procrear de nuevo, y así estuvieron durante décadas, el proyecto siempre fue secreto, aunque Adam y esos científicos, siguieron vivos, los demás… perecieron. Tiempo después, Adam me trajo a mí al mundo y me convirtió en uno de ellos, pero yo me revelé. No podía ver lo que le hacían a las pobres chicas, todos los años. ―Se paró en seco al ver nuestras caras.


    Yo negué con la cabeza, no podía ser, pero ella continuó:


    ―Tenéis que pensar que estaban desesperados, pero el problema es que desde hace unos años comenzaron a volverse agresivos. Necesitaban la sangre de dulces niñas que ya tenían el periodo, aparte de conseguir la semilla de Adam, sus óvulos, para dejarlas marchitar sin poder crear más vidas. De esa forma, el proyecto no las necesitaría, las usarían para sus… necesidades básicas, excepto, algunas chicas, que pasaron a ser sus favoritas, que serían llevadas a los pabellones 3 y 4. Es donde han llevado a Ana, ahí la convertirán y harán de ella una gran sociópata y agresiva mujer. ―dejó de contar para mirarnos.


    ―¿Pero qué son ellos? ―inquirió Adela, mirándonos.


    ―No te lo puedes imaginar, somos monstruos, estamos aquí para bebernos vuestra sangre, ―detalló Pamela en bajito―. Comúnmente nos llaman vampiros, aunque yo llevo años sin probar la sangre humana.


    ―No lo entiendo ―reconocí, mientras miraba hacia la puerta.


    ―No puedo explicaros más, si lo hago, ellos me quitarán de este pabellón, aquí estaréis a salvo, mientras sigáis ayudando en el plan.


    ―Tendremos que hacer algo, digo yo ―intervino Adela demasiado alto.


    Oí un ruido de puertas y miré para atrás. Un hombre corpulento agarró a Adela por detrás y se la llevó; intenté detenerle pero lo único que hizo este fue arrojarme contra la pared.


    Me volví contra Paloma, pero ella estaba más pálida de lo normal.


    ―Vendrán a por las demás si se enteran de que os conté algo de esto. Ella habló demasiado alto ―observó ella señalando una cámara―. Desde hace días, nos observan, no se fían de mí, piensan que os pueda ayudar a escapar. Moriréis si hago algo ―masculló mirando hacia la puerta.


    ―¿Dónde se la han llevado? ―requerí angustiosamente.


    ―Se la han llevado a Adam ―señaló ella, terminando la conversación.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    SEGUNDA PARTE, Adam


    


    

  


  
    Seis


    


    Después de cogerla por hablar más de la cuenta, Adela estaba siendo arrastrada hacia algún lugar, llevaba como doble agente mucho tiempo en el pabellón de Paloma, Adam la había enviado allí para que vigilara a las chicas y también a los monstruos. Ella era humana, aún no había deseado ser convertida, le daban asco. Ella se resistía, debía aparentar que no deseaba ser enviada hacia su captor. Pararon en seco y fue obligada a permanecer con la cabeza agachada a la espera de órdenes.


    ―Soltadla ―dictó él.


    ―Pero, señor… ―Se atrevió a decir uno.


    ―¿No me has oído? Suéltala, ya.


    ―Sí, señor ―respondió el guardia soltándome.


    Adela, sonrió al ver a Adam allí plantado esperando a que dijera algo más y por supuesto que lo hizo.


    ―Podéis iros, dejadnos a solas. ―Pidió él a los guardias.


    


    


    


    Estos se fueron de allí, saliendo por la puerta que habían llegado cerrando la puerta tras ellos. Adela observó la zona, estaban en el despacho de él, nunca antes había entrado allí. Adam volvía a enamorarla, era un hombre alto, fuerte, intimidaba cuando se quitaba las gafas oscuras, tanto su cabello como sus ojos eran oscuros. Era un hombre guapo, atractivo, pero inspiraba miedo. Si te fijabas bien, verías en los ojos un destello rojizo.


    ―Bienvenida de nuevo, Adela, ¿algún contratiempo?―indagó él indicándole que se sentara.


    ―Sí, varios, Beatriz está teniendo problemas con Sonia y la gente del otro pabellón, ella debería estar ya aquí, no se merece lo que le están haciendo ―comentó ella sin poder morderse la lengua.


    ―Lo sé, Adela, pero aún no está preparada para dar el paso decisivo, además tú todavía tienes mucho que dar allí, ¿has pensado lo de ser convertida? ―suspiró él, levantándose a prepararse algo de beber, por suerte la copa que se puso no era sangre.


    Adela observaba que habían instalado varias pantallas allí, supo que estaban siendo vigiladas.


    ―¿Ahora las vigilas?


    ―Es necesario, ella es muy… difícil, y tú no me ayudas mucho, ¿Qué era eso de “hacer algo”? ¿Contra mí? ¿Quieres montar una revolución ahí fuera? ―requirió él con voz grave―. Sabes que no puedo hacer nada aún y tú sola me lías las cosas.


    ―¿Qué querías que hiciera? Necesitaban saber algo más… y sabes que es necesario, ella está muy pasiva ahora mismo, se ha relajado. ―Adela levantó las manos, mientras se ponía en pie, paseando por la zona.


    ―Tienes razón… ahora mismo no puedo devolverte de nuevo allí, si no sospecharán, necesito que vengas conmigo al área restringida, debemos continuar con nuestro trabajo.


    Adela negó con la cabeza, el área restringida era una zona donde había muchos soldados, se veía la ciudad por unas pantallas, el túnel que se abría allí daba directamente a la urbe. Estaba completamente derruida, destruida por los habitantes y las guerras que se habían originado por los problemas de creación, había pocos lugareños ya que muchos habían muerto.


    ―¿Se lo enseñarás? ―indagó mientras caminaban hacia allí.


    ―Con el tiempo, quizás, ¿debería hacerlo pronto? ―Comentó dándose la vuelta para enfrentarse a los ojos de Adela.


    ―Creo que sí, cuanto antes mejor, puede que sea mejor acelerar las cosas. Sobre convertirme, quiero que lo hagas tú y no deseo ser… un monstruo.


    ―Tranquila, no lo serás.


    Se despidieron y ella volvió a su antigua habitación para prepararse, ser convertida no era una cosa agradable, además la zona restringida solo podían entrar algunas personas y actualmente ella no tenía activado el pase de control.


    


    

  


  
    Siete


    


    Después de que se llevaran a Adela, nos quedamos calladas, pensando que habíamos cometido el fallo de hablar demasiado alto. Me senté hacer mis deberes, impuestos por Sonia, cuando entró un soldado.


    ―Por favor, E101, te necesitan en otro pabellón ―indicó, sonriéndome.


    Suspiré y me levanté, otro pabellón, será el uno supuse. El roce hizo que los pezones se me pusieran duros y me doliesen. Asentí y me fui con el soldado, pero no hablé por el camino. Fui observando por dónde íbamos, salimos a la luz del sol, no podía creerlo, íbamos hacia la mansión, pero no, nos paramos cerca de otro pabellón y al entrar me dejó a las puertas de un despacho que no conocía.


    ―Siento las prisas ―expuso una voz masculina que no reconocía.


    No contesté, no tenía permiso para hablar.


    ―Date la vuelta, por favor ―indicó la voz.


    Me giré, y vi a un hombre que estaba muy bien, tenía una pose formal, imponente, era lo que cualquier mujer hubiese soñado.


    ―Soy Adam.


    ―¿Adam? ―mencioné tragando saliva.


    ―Sí, ese mismo.


    Le vi que dirigía su mirada a mis pezones. Gemí al notar sus manos sobre las barras metálicas.


    ―¿Te duele? ―inquirió rozando suavemente mi pezón.


    ―¿Qué más te dará? ―le exclamé con demasiado odio hacía él.


    ―Me importa. Hablaré con mi doctora, a ver si te los pueden quitar. ―Me quedé pensativa, al final me caería bien.


    ―Y ¿Adela dónde está? ―le inquirí mientras miraba alrededor suyo.


    ―Ella está en otro lado ahora mismo, dentro de poco será una de las nuestras y necesita preparación. ―Negó con la cabeza―. Bien, quieres que vaya al grano, ¿verdad? ―averiguó, observándome.


    ―Verdad, por favor, ―asentí.


    ―De acuerdo, entra en el despacho, por favor. ―Indicó señalando una puerta más.


    Entramos en un despacho nuevo. Lo observé; era bastante grande, tenía una mesa y un par de sillones muy futurista, varios cuadros, curioso. Me senté sin que me lo sugiriese; ya me daba igual, estaba cansada de seguir allí.


    Él cogió el teléfono y llamó a alguien, que en pocos minutos llegó, demasiado deprisa para mí, aunque realmente ya me daba igual, cada vez estaba más cansada, mi cuerpo llevaba mucha acción, y mis pechos, cada vez dolían más. Ella era de un color pálido y rubia, «¿qué les pasaba allí con las rubias?», pensé para mí.


    Ella se acercó a Adam y lo besó en la mejilla.


    ―¿Puedes arreglarlo? ―interrogó, señalándome.


    ―¿Quién ha hecho esta barbaridad? ―me consultó ella.


    ―Sonia ―susurré.


    La vi mover la cabeza negando y miró a Adam.


    ―Lo arreglaremos. Ella no volverá a maltratarte, ya estás a salvo con nosotros. ―dijo la doctora.


    Me fui con la doctora a otro lugar dentro del despacho que no había visto antes, era una sala también blanca, aséptica que contenía como un pequeño botiquín, me estuvo comentando que me sedaría la zona para que no me doliese y me lo quitó, en una media hora que tardó todo, mis pechos volvían a ser “normales” y la doctora me había dado un medicamento para que me lo tomara si sentía molestias.


    Volví al despacho y observé a Adam mirando el ordenador, estaba tan concentrado que no se dio cuenta que la doctora se había marchado y yo volvía a estar allí.


    ―Adam, ya volví. ―Le llamé hablando más alto de lo normal.


    ―¿Te sientes mejor? ―demandó él levantando la vista del ordenador.


    ―Sí, gracias ―reconocí, sincera.


    ―Me alegro, te diré que necesito una ayudante, me preguntaba si te gustaría ayudarme ―me contestó él a la pregunta que le había hecho hacía un rato mentalmente.


    ―¿Para qué? ¿No habéis tenido suficiente torturándonos? ―le expresé enfadada.


    ―Sí, creo que me lo merezco. Pero déjame que te diga por qué estás aquí y no en el barracón de nuevo. Sois el futuro de esta población destructiva. Y si no me crees haré que venga Adela y que ella te lo explique, aunque por ahora está en preparación, puedo hacerla venir.


    ―No es necesario, pero explícame algo más, no puedes soltarme esa bomba y solo pedirme que te crea así como así ―rebatí observándolo de cerca.


    ―De acuerdo, te voy a enseñar algo que ella ya ha visto ―respondió él pensando que no podía contarle que Adela era una de ellos.


    Nos levantamos y salimos por una puerta del despacho, nos encaminamos por un pasillo blanco hacia una zona que ponía en letras grandes:


    


    ¡Zona Restringida! Prohibido el paso.


    


    Me hizo pararme y le vi entrar a él, los minutos fueron eternos hasta que oí un ruido y la puerta volvió abrirse, salió él vestido con un traje verde y me hizo entrar con él. Había pantallas por toda la sala, además había varias ventanas, una de ellas cerrada.


    ―Acércate a ella y pulsa el botón que hay al lado, verás algo que te dejará sin respiración o eso espero ―me indicó, guiándome hacia el lugar.


    Me acerqué y lo que vi, ciertamente me dejó sin respiración; una ciudad llena de pobreza y medio derruido, la poca gente que veía estaba en la calle, se pegaban por mendrugos de pan que tiraban los soldados. Me volví hacia él.


    ―¿Qué estoy viendo? ―indagué desolada.


    ―La verdad ―dijo él, mirándome tristemente.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Lo que ves, es lo que hay. La población se comenzó a hundir cuando las pocas mujeres dejaron de tener niños. Vosotras sois la esperanza del futuro, pero no de este presente, sino de uno posterior. El mundo que contemplas está a punto de extinguirse, no se les puede ayudar, por ello hemos elegido a unas mujeres que serán nuestro futuro.


    ―¿Y quién será el padre? ―consulté mirándole.


    ―Por desgracia eso, no puedo contestarte.


    ―¿Y por qué nos maltratáis? ―cuestioné enfadada.


    ―Algunas os resistís, no seguís las normas, tenéis que pensar que el futuro sois vosotras. Por ejemplo, tú, eres alguien que podrás llegar a ser alguien fuera, no puedo explicarte por ahora mucho más.


    ―No lo entiendo. ―Negué con la cabeza.


    ―Pronto lo entenderás.


    La otra ventana se abrió a nosotros, tocando Adam varios botones, me acerqué a observar, en ella vi una habitación llena de juguetes y varias camas y cunas, en ella había niños y niñas correteando, una de ellas se paró cerca de nosotros y se nos quedó mirando, sonrió y siguió corriendo.


    ―¿Quiénes son esos niños? ―articulé como pude, ya que me había quedado en shock.


    ―Nuestro futuro. La niña que se ha parado es tu hija, ha salido de tus óvulos, se llama Carolina, sé que te has quedado un poco en shock, actualmente tiene 3 años y han crecido extraordinariamente con un programa que trajimos. Pronto lo entenderás todo.


    ―Creo que lo entiendo, ¿pero qué pintáis aquí los “monstruos”?


    La pregunta se quedó en el aire, al entrar una mujer allí, al darme la vuelta la vi, Adela estaba preciosa, esperaba que no hubiese cambiado.


    ―Beatriz, ¿estás bien? ―me demandó seriamente.


    ―Debería preguntarte a ti ―expresé.


    ―Sí―susurró ella mirando a Adam―. ¿Puedo contárselo?


    Adam asintió, dejándonos espacio.


    ―¿Contarme él qué? ―requerí curiosa.


    ―No soy una chica más del proyecto, Adam es mi padre, nací aquí, estuve un tiempo viviendo de un lugar a otro, pero al final me mezclé con vosotras para hacer un seguimiento adecuado, cuando me enteré de lo que se hacía en los pabellones envié informes a Adam, pero…


    No la dejé continuar, nos habían engañado desde un principio, ella no era una amiga, era el enemigo.


    ―¿Nos habéis engañado?


    ―No y sí, era necesario ―respondió Adam mirando a Adela y después a mí.


    Necesitaba descansar la mente y también toda la información que me habían dado, no podía ser que aquello estuviera pasando. Adam tuvo que leerme la mente porque al instante caí en un sueño eterno.


    


    

  


  
    Ocho


    


    Adela vio marcharse a Adam con Beatriz durmiendo en sus brazos, era necesario que ella descansara y dejarla meditar toda la nueva información.


    Ella se sentía algo nerviosa, hoy tocaba la transformación, la doctora de Adam la había dejado tumbada en la camilla del laboratorio.


    Alba se llama la doctora, ella hablaba suave, relajando con la mirada a la joven, fue cuando la pincharon en el brazo y cerró los ojos dejándose ir.


    Adela se despertó agitada, los sueños le atormentaban. Lo veía entrar y salir de ellos, agujas entrando y saliendo, dolor intenso. Gimió al despertarse no sabía dónde se encontraba. Dio la luz y miró a su alrededor; estaba en su habitación, pero notaba que algo no iba bien. Se levantó sintiendo un mareo. Se volvió a sentar, estaba inquieta, ¿qué le pasaba? Vio un vaso de agua que había sobre la mesilla de noche, bebió pero no le saciaba incluso le sabía mal. Volvió a levantarse, dirigiendo su cuerpo y agarrándose a las paredes al baño. Tenía un morado en el brazo; le habían sacado sangre pero, ¿cuándo? Además se vio un vendaje en el otro brazo.


    No recordaba haber ido a ver a la doctora, así que volvió al cuarto. Estaba necesitada de hablar con alguien, cuando llamaron a la puerta.


    ―Pase ―respondió, pensando en Beatriz.


    Entró una mujer acompañada de una bandeja, y le miró, de arriba abajo.


    ―Tienes que tomarte esto, Adela. ―Le indicó.


    ―¿Qué es? ―preguntó, nerviosa.


    ―Tómatelo antes de desayunar―señaló mientras lo dejaba en la mesilla y salía.


    Se acercó a la bandeja y vio que eran pastillas de hierro. Se tomó la dosis preparada y se volvió a sentar, seguía sintiéndose mareada y no quería caerse por ahí, así que esperó a ver si venía alguien a verla o buscarla. No tardó mucho en entrar Alba.


    ―No deberías estar levantada ―le regañó severa.


    ―¿Por qué? ―averigüé nerviosa.


    ―Ayer perdiste mucha sangre ―señalándole un vendaje que ella ya había visto.


    ―No me acuerdo. Ayer estaba con Beatriz, y no pasó nada ―manifestó desorientada.


    ―Normal que pienses que fuera ayer. Adela, eso fue hace una semana, llevas en la habitación días. Ayer te hicimos el cambio de sangre. Por fin, eres una de nosotras. ―Contó ella sonriendo.


    ―¿Una de vosotras? No entiendo―masculló sin entender.


    ―Pronto lo entenderás ―observó ella, cogiéndose de hombros y dirigiéndose hacia la puerta de nuevo. ―Espera aquí, te traeré algo de desayunar.


    Se sentó en la cama, y miró hacia la ventana. Estaba el cierre echado; era raro, normalmente les gustaba que les diera el sol.


    Se acercó a la ventana e intentó abrirla, pero no podía. Quizás hubiese tormenta fuera… Se irritó y se fue a la ventana del baño, que tampoco se abría. ¿Qué estaba pasando aquí? oyó la puerta, y vio entrar a la doctora con unos vasos.


    ―¿Por qué están cerradas? ―preguntó, mirando los vasos.


    ―Por precaución ―Advirtió ella.


    ―¿A qué?


    ―A ti. Tómate todo lo que hay en los vasos, es tu desayuno a partir de ahora.


    Se acercó al vaso y lo vio. Era de color rojo; lo olió, era un olor a oxido.


    ―¿Qué es?


    ―Tu comida. ―Indicó ella poniéndole el vaso en la boca a Adela―. Ahora bebe.


    Le ordenó, mientras se lo tomaba, comenzó a saborearlo, estaba bueno, no sabía lo que era aunque cuando terminó de tomarse ambos, su mente retrocedió apenas un par de semanas cuando le confesó a Adam que tenía miedo a ser transformada.


    ―Soy un monstruo, ¿verdad? ―indagó observándolo todo por primera vez.


    ―Sí, Adela, eres una vampira ya. Pero no tienes que tener miedo, Adam no te dejará volverte como ellos. ―respondió la doctora señalando fuera.


    ―¿Dónde está Beatriz? ―requirió mientras pensaba como lo haría para que no se volviese “mala”.


    ―En otro pabellón―señaló la doctora.


    ―¿Y dónde estoy yo?


    ―En un pabellón especial para gente como tú―expuso ella inoculándole algo en el brazo. Notó una sensación extraña y se durmió al instante.


    

  


  
    Nueve


    


    Adam me había dado permiso para acercarme al barracón, pero me había advertido que tuviera cuidado ya que ahí no me podía proteger, Adela no podía ayudarme ya que había sido transformada hacía poco y su cuerpo aún no estaba preparada para salir. Siempre necesitaba dormir con alguien, desde que había estado allí, así que había ido a elegir una nueva compañera, cuando llegué vi a una niña de unos ocho años, que estaba muy magullada, quizás la doctora podría curarla.


    ―¿Cómo te llamas? ―le inquirí cariñosamente.


    ―María.


    ―¿Cuántos años tienes?


    ―Ocho años.


    ―¿Quién te ha hecho esto? ―Tocándole el labio con suavidad, al tacto estaba blandito.


    ―Nicolás―respondió temblando.


    Gemí al oír su nombre. Miré para todos los lados esperando no encontrármelo por allí, saqué de una bolsa, unos vaqueros y una camiseta para que se la pusiera.


    ―Vendrás conmigo.


    ―¿A dónde? ―me consultó.


    Buena pregunta, observé a la niña y me pregunté que hubiese dicho yo estando en su situación, miré por la ventana, Adam me había trasladado a la mansión, su casa, estaba fuera de los pabellones y del barracón, así que no me lo pensé dos veces.


    ―¿Ves esa casa que se ve allí lejos? ―La niña asintió―. Bien, pues allí nos dirigiremos.


    La vi asentir, y me agarró de la mano, era tan pequeña, que me daba pena todo aquello y fue cuando me choqué de pleno con Nicolás y su cara de pocos amigos.


    ―Vaya, vaya, si es la pequeña Beatriz.


    ―Nicolás, apártate de mi camino.


    ―¿Y si no, qué? ―me preguntó el divertido


    ―Avisaré a los guardias de verdad. ―Sonreí mientras hacía una mueca.


    ―¡Pequeña zorra! ―gritó, golpeándome con su mano en mi cara.


    ―Lo lamentarás. ―Escupí, saboreando la sangre.


    ―¿A quién llevas ahí? ―preguntó mirando mi mano.


    ―A nadie. ―Moviendo mi mano para ocultarla.


    ―Vamos a ver. ―Tiró de mi brazo haciendo que la niña saliera de detrás de mí. ―Vaya, si es la pequeña María ―insinuó, cogiéndole del pelo.


    La niña gritó al notar las manos de él en su cabello. Se movía con fuerza, sabiendo que si seguía haciendo eso, la haría más daño.


    ―Suéltala, tengo permiso. ―Indiqué cabreada.


    ―Primero la usaré y luego te la llevarás, si queda algo de ella cuando acabe. Y si te acercas a mí, te enterarás. ―Señaló quitándome a la niña de la mano.


    Quise ir, pero no podía, contra él no. María me miró una vez a la cara, antes de que desapareciesen por la puerta negra que había detrás de mí. Miré alrededor y vi el teléfono en la pared, corrí hacia él y llamé a la casa para decir dónde me encontraba y lo que había pasado; enviarían a alguien, me dijeron antes de colgar.


    Desde la puerta escuchaba todo, me sentía impotente, oí como Nicolás, tiraba contra la pared a la pequeña María, lo supe por el golpe seco que se escuchó, no podía verlo, pero me imaginaba que la estaría quitando la ropa y sobándole, como él hacía. Le escuché hablar.


    ―Estas hecha una porquería, niña. Tendré que lavarte. ―Le decía, mientras se oía el agua correr.


    Supe lo que le pasaría solo con esa frase, la abriría las piernas, me moví de allí, no quería seguir escuchando cosa imposible…


    ―Deja de moverte o te haré más daño ―le dijo él.


    ―Déjame, por favor―oí a la pequeña.


    Comencé a golpear la puerta, sabía que yo no podía hacer, nada, le escuché decir lo que pensaba hacerle.


    ―Ahora te estarás quietecita, ves la cuchilla te voy a rasurar el poco bello que te cubre tu precioso sexo, pero claro está sin jabón y sin nada… Gritarás y me encantará. ―Él era un sádico, la matará.


    ―Grita todo lo que quieras, nadie vendrá en tu ayuda. ―Le oí hablar.


    Mientras seguía esperando, oí el grito de María. Pegué un bote, e intenté entrar, pero no cedía la puerta; corriendo salí del barracón donde me encontré a un par de soldados, les expliqué entre jadeos lo que ocurría; me indicaron que fuera con ellos para intentar ayudar a la niña.


    Cuando llegamos a la puerta, los soldados pasaron su pase por una ranura que no había visto y la puerta se abrió, en ese momento el tiempo se detuvo, vimos a Nicolás golpearle la cara para que dejase de gritar, mientras él la penetraba una y otra vez, tanta sangre comenzó a marearme.


    «Por qué seguíamos sufriendo» pensé frustrada. Me apoyé en la pared, la que estaba más limpia, se había parado al ver a los guardias.


    ―¿Queréis probar? ―Vi pasión en sus ojos.


    Por suerte estos guardias son de verdad, negaron con la cabeza, y le apuntaron con las armas, detenido, habían dicho esa palabra. Por fin me permití respirar.


    ―Pueden llevársela, no creo que la sirva ya para mucho. ―Indica mientras la vuelve a golpear, riéndose como un loco―. Pagarás por esto. ―Le oí susurrarme al oído.


    ―No, tú lo harás. ―Le correspondí, escupiéndole.


    Me acerqué corriendo a la niña, ya ni respiraba, comencé a desatarla rápidamente cogiéndola en brazos llorando.


    ―María, María―Grité con fuerza.


    ―Tranquila, se recuperará―la doctora la miró y me susurró poco convencida.


    Vi que la metieron en una camilla, sangraba por lugares que no debería, con solo ocho años, ya había sufrido. La vi gemir y mover la mano hacia mí.


    ―Gra… cias―murmuró, mientras se queda dormida.


    ―Prométame que tendrá su merecido, prométamelo ―anticipé cabreada.


    ―No puedo, eso es Adam o… ―Dejó la palabra en el aire.


    Asentí y me marcho tras ellas, ya no deseaba compañera, también odiaba este mundo y todo lo que había en él, al entrar en la casa, me choqué con Sonia, sin pedirle perdón ni soltar un “ama”, noté como me daba un calambrazo, mi mente se revolvió y yo también, así que me volví y la golpeé con todas mis fuerzas en la cara, rompiéndome la mano en el acto.


    ―Ojala te maten. ―Le espeto, y salgo corriendo de allí en dirección a ninguna parte, pero antes de llegar al pabellón de Paloma, vi a varios guardias pararse cerca de mí.


    Uno de ellos me agarró soltando un “estás detenida”, comencé a patalear hasta que uno me redujo. Si este era mi final, esperaba que fuera espectacular. Quizás por fin saliese de este lugar.


    


    

  


  
    Diez


    


    Llevaba días en una habitación blanca, totalmente vacía. No había ni ventanas, había sido golpeada, violada, y un millón de cosas más. Adam no había vuelto a dar señales de vida, yo había decidido no comer, así que la comida se amontonaba en la puerta. Mi estado de consciencia se escurría lentamente.


    Ese día u otro, oí que la puerta se abría, no sabía exactamente donde estaba la puerta porque no la veía tampoco, yo ya no estaba allí, me daba igual todo, noté como unas manos me cogían, me llegó la voz del ángel de la muerte, su voz llegó a mí.


    Abrí los ojos, intenté moverme, observando todo lo que me rodeaba estaba en la enfermería, es decir que no estaba muerta, solté un suspiro, intenté moverme pero algo me lo impedía.


    «¿Estaré atada de nuevo?» me pregunté.


    ―No, no lo estás. Pero no te puedes mover aún. Necesitas descansar. ―Oigo la voz de un hombre, me suena.


    ―¿Por qué debería hacerte caso? ¿Eh? Yo deseaba morir, deseaba dejar de sufrir ―grité.


    Comencé a llorar, al principio solo sollozaba pero después no pude parar, quería salir de allí, prefería ser una vagabunda a vivir en ese lugar. Odiaba todo, el sensor de su cuerpo, las personas y a Adam. Miré mis brazos y me quité todos y cada uno de los cables que me conectaban, las manos del ángel me sujetaban, por fin pude distinguirlo, Adam me estaba mirando.


    ―No me toques, monstruo. Quiero salir de aquí, DE AQUÍ. ¿Me escuchas? ―Comencé a gritarle, estaba ida completamente, me levanté de la cama y le miré, su mirada lo decía todo.


    ―No te puedo dejar ir, Beatriz―me susurró.


    ―¿No puedes o no quieres? ―le chillé indignada.


    ―Ambas. ―Agachó la cabeza.


    ―O me dejas salir de aquí o haré lo que sea por matarme. No puedes hacer nada. No pienso comer, no pienso respirar, no pienso… ―No me dejó acabar, agarró mi cabeza tirando de ella y me besó, fue el beso más largo que me habían dado y con mucho sentido.


    Le aparté con fuerza, intenté caminar pero me tambalee y mi cuerpo estando tan débil acabé mareándome, el suelo lo vi muy cerca, aunque no llegué a él, sus manos me cogieron al vuelo, me tumbó de nuevo en la cama, mientras acariciaba mi cara, mis lágrimas seguían cayendo, quería huir pero ya no podía más. Una aguja fue inyectada en mi brazo, no querían más problemas. YO ERA UN PROBLEMA.


    


    


    


    No sé cuánto había dormido. Estaba despierta, me molestaba la luz que entraba por la ventana, no estaba en la cama en la que me dormí.


    «¿Dónde estoy?» me pregunté.


    Me levanté con cuidado de no volverme a marear, me sentía blandita. Cuando mis ojos se adaptaron a la luz que entraba pude observar mejor la habitación aun así di la luz de una pequeña lamparita que había en la mesilla de noche. Lo que vi me dejó sorprendida, me encontraba en un cuarto bastante grande para mi gusto, había un armario junto a la pared que había enfrente a la cama, una mesa con unas sillas cerca de donde yo me encontraba, además de varias puertas, unos ventanales con cortinas y la cama, era de matrimonio.


    Encima de la mesa, divisé lo que podía ser una bandeja llena de comida, el olor me llegaba hasta allí, olía tan bien que mi estómago protestó de hambre.


    Me acerqué agarrándome a todo lo que tenía cerca y me senté en la silla que había. Mi cuerpo pedía comida, así que porqué negarme, abrí la tapa que tenía la bandeja y solté un gemido, había unos bollos, zumo, café… Dios, era un desayuno de dioses.


    «¿Sería para mí?» pensé mientras me debatía si debía comerlo o no, me había negado comer hasta ahora, «¿lo estarían haciendo para hacerme algo más?»«¿Me castigarían por haberme portado mal?» Me encogí de hombros, sabía que sí, me castigarían.


    Busqué desde mi sitio si había cámaras o algo que me indicase que me estaban vigilando. No las vi, pero tampoco me fiaba. Me levanté con suavidad, dejando de nuevo la tapa en su sitio.


    Necesitaba ir al baño. Busqué con la mirada la puerta que correspondiese para tal utilidad al final identifiqué la puerta que había frente a mí. Me acerqué a ella lentamente, no quería hacer esfuerzos. Cuando llegué vi que no me había equivocado, era el baño. Entré y cuando me bajé el pijama, solté un pequeño grito al verme la ropa interior manchada de sangre.


    Comencé a llorar de nuevo, me sentía frágil y ellos lo empeoraban. No comería, ya lo había decidido; terminé de hacer mis necesidades y salí del baño, de nuevo en la habitación me fijé que ya no estaba sola.


    


    

  


  
    Once


    


    ADAM, ahí estaba él. Mis piernas me temblaban, me observaba.


    «¿Esperaba que hiciese algo para achicharrarme a orgasmos?» Esperaba que no. Me quedé apoyada a la pared, sin fijarme en nada más.


    ―Veo que te despertaste ―me habló con su voz grave.


    Me moví tranquilamente hacia la cama, vamos que es lo más cercano, necesitaba estar sentada ahora mismo. No iba a responderle.


    ―¿Por qué no has desayunado? ―volvió a comentarme mientras se acercaba a la comida.


    No le hablaba, solo le observaba. Me parecía a un animal herido, no quería que se acercase a mi aunque por otro lado me sentía atraía por él.


    «¿Mi cuerpo está loco?»


    ―¿Vas hablarme aparte de mirarme? ―volvió a hablarme mientras se iba acercando a mí.


    Negué con la cabeza, y encogí las piernas contra el pecho. Le vi pararse, suspirar y esperar mientras me observaba. Al final vi que levantaba una ceja y me sonreía, elevando las manos en señal de paz.


    ―Vale, tranquila, no me acercaré más. Mira me sentaré aquí ―señalando una silla cerca de la mesa. ―Te cuento, estás en una habitación de la mansión. Es para ti y no nadie más volverá hacerte daño. Te hemos quitado el sensor vaginal, así que nada de descargas, nada de castigos. Estate tranquila por esa parte.


    Le observé moviendo la cabeza.


    «¿Será verdad o solo me está mintiendo?», volví a pensar mientras me comenzaba a relajar.


    ―Es cierto, te lo prometo―descubrió como si me hubiese leído la mente.


    «¡Oh, Dios mío!, me ha leído la mente, él me lo dijo».


    ―Dejaré de leerte la mente, pero tienes que escucharme. Debes desayunar, si realmente quieres salir de aquí. ―Me señaló el desayuno.


    No quería hablar pero al final me sorprenden sus palabras, mi boca hizo una mueca de sorpresa.


    ―¿Me lo dices en serio? ¿Voy a salir de “aquí”?


    ―Sí. Y es más, tendrás tu propia casa y vivirás fuera de estos muros, en otra parte.


    ―¿Y por qué ese cambio? ―«No me lo creo, no», negué con la cabeza.


    Él suspiró y volvió a levantarse acercándose a mí, mi cuerpo desea besarlo, pero yo no lo deseo, no puedo desearlo.


    ―Desde que te trajo aquí tu madre, he seguido el avance de tu vida, hasta hace poco no me sentí atraído por ti, sé que soy muy viejo para ti, actualmente tienes 17 años, pero desde que te besé ya no sé si es amor o desesperación por amar, pero no deseo vivir sin ti―me contó aunque seguía sin creérmelo―. También es cierto, que lo que necesitaba de ti, no me lo vas a dar ni por las buenas ni por las malas, prefiero que vivas fuera de aquí. Además, el proyecto va a desaparecer, o eso espero ―desarrolló tan deprisa que pensé que no respiraba.


    Me desplacé de mi sitio a donde él estaba sentado, mi cuerpo deseaba besarle, pero…


    «¿Yo debía hacerlo?» no lo pensé y mi cabeza se acercó peligrosamente a sus labios, pero antes de terminar de hacerlo volví a pensar «¿pero qué hago?»


    


    


    


    ―Me has lavado el cerebro para besarte, ¿lo has hecho? ―insinué tocándome los labios.


    Él volvió a negar con la cabeza, se retiró sutilmente de la cama y me indicó con la cabeza que me acercara a la mesa o eso me imaginé.


    ―Si te comes todo, te contaré por qué realmente estás aquí y por qué están las chicas aquí. Y por qué os hemos hecho todo esto ―refirió, derrotado.


    Me acerqué a la comida lentamente, sentándome en una de las sillas, espero que se siente conmigo pero no lo hace, se va por la puerta, sin antes hablar de nuevo.


    ―Cuando acabes toca esa campanilla ―especificó señalando algo que no había visto antes―. Volveré con ropa e información. Te prometo que te contaré todo. ―Besándome la cabeza.


    


    


    


    Comencé a comer, ya tenía mucha hambre y tanta sed que pensé que por mucho que comiese y bebiese no me saciaría, terminé todo lo que había y fue cuando me sentí llena. Estaba todo tan rico, incluso el café.


    Me levanté para tocar la campanilla y esperar a que llegase alguien, me acerqué a una de las ventanas y corrí la cortina, esta daba a un precioso jardín que no había visto antes.


    Oí que se abría la puerta, me giré para ver quien había entrado, no era otra que Adela, llevaba gafas de sol. Se acercó a mí a paso lento aunque había algo raro en ella, estaba pálida.


    ―¿Eres como Adam? ―La interrogué mientras se acercaba a mí.


    ―Sí, pero no soy un monstruo, no tengo instintos… ―lo dejó ahí, viendo que me había separado de ella hacia atrás.


    ―Tranquila, viene a ayudarte, tienes que estar cansada de todo esto ―indicó moviendo las manos.―Además, vamos a usar esa gran bañera que tienes, te ayudaré a lavarte sí lo deseas y si no esperaré aquí para ayudarte con el vestido. Aunque preferiría ayudarte a lavarte, porque aún tienes puntos blandos en ciertas partes de tu cuerpo. ―Me contó haciendo un gesto a mi cuerpo.


    Vi aparecer a Adam por la puerta y que este miraba Adela, parecía que hablaba mentalmente.


    ―Adela, puedes llenar el agua y salir para que ella se sienta tranquila. ―haciendo un gesto mirando el baño.


    ―Sí, Adam. ―Asintió ella, yendo hacia el baño.


    ―Sé que ella ya no es como yo, es lo que sois vosotros.


    ―Es un ser como yo sí, pero no te hará daño, te lo prometo. El nombre que nos pusieron es vampiro ―expuso tranquilamente acercándose a mí en un abrir y cerrar de ojos.


    ―¿Me vais a desangrar? ―Mi voz salió temblorosa y apagada.


    ―No. Te quiero demasiado. ―Negó con la cabeza―. Venga déjame que te ayude a desnudarte


    Una vez desnuda me ayudó a ir al baño, metiéndome con suavidad en la bañera, Adela salió por la puerta, sin mirarme siquiera.


    «Me sentía tan culpable» pensé mientras observaba que Adam se quedaba.


    ―¿Te quedas? ―consulté inquieta.


    ―Sí, no pienso dejarte sola. Eres un peligro, niña. ―Haciéndome señas para que me lavara.


    Una vez acabada de ducharme, me levanté quedándome desnuda delante de él.


    ―Ya terminé. ¿Me pasas la toalla por favor? ―le demandé, señalando la toalla. Su cara era un poema.


    ―Aún no hemos terminado con tu limpieza. ―Carraspeó enseñándome los dientes.


    ―Claro que sí ―le objeté, con valor.


    ―Tenemos que quitarte la sangre muerta de tu sexo. ―Me indicó, señalando ahí.


    Mis ojos se abren mucho, demasiado. ¿Ha sugerido que va hacer lo que creo que he entendido?


    ―Ni se te ocurra. ―Me volví a meter en la bañera.


    ―No te dolerá―me especificó. Lo que me faltaba―. ¡Te has vuelto loco!―le grité con fiereza.


    Sus brazos se acercaron peligrosamente a la bañera por mucho que me movía a la esquina, él era más rápido. Al final me levantó con suavidad cogiendo la toalla y envolviéndome con ella. Cuando estuve seca del todo me tumbó rápidamente en la cama, me acarició la frente susurrando relájate.


    «Como si fuera fácil» pensé mientras notaba sus besos rozando mi vagina, su lengua me comenzó a recorrer lentamente de arriba abajo. «¡Oh! Dios mío» pensé comenzaba a tener mucho calor por su culpa. «Para, para» le grité mentalmente, pero estaba claro que no me oía o no quería, lamió con pasión, hasta que paró y levantando la cabeza, se saboreó los labios sonriéndome.


    


    ―Lista. Ahí te dejo un vestido. Ahora entrará Adela y te ayudará y tranquila, no te morderá. Eres solamente mía―detalló saliendo por la puerta.


    «Suya, suya, no puede ser, no salía de una… y me metía en otra»… por lo menos por esta vez no había sufrido dolor, sino mucho placer. Vi entrar a Adela, se mostraba reservada, supuse que por mi culpa, yo la quería como humana, no sabía si me gustaría como...


    ―¿Qué te han hecho? ―le pregunté en voz alta.


    ―Me han mejorado, Beatriz, deberías probarlo. Se siente uno mejor. ―Su voz suena vacía.


    ―No me gustas así. Eres diferente. ―Suspiré negando con la cabeza.


    El vestido que me ha dejado Adam es azul, sencillo completamente, lleva una cremallera por la espalda, Adela lo abre para mí y me ayuda a ponérmelo, metiéndolo con suavidad y cerrando la cremallera después de colocarlo.


    ―Esto son bailarinas, son muy cómodas. ―Me muestra los zapatos que tiene en la mano, son bajos y azulados también―. Espero que tengas suerte ahí fuera. Serás la primera y única mujer que salga del recinto ―me concretó con voz aguda, sin mirarme.


    ―¿Por qué única?


    ―Porque el resto no estará vivo cuando tú salgas―refirió, mirándome y sonriendo mientras sale por la puerta.


    Esas palabras me dejan en shock. Muertas.


    


    

  


  
    Doce


    


    Adam entró en la habitación, se quedó observándola, estaba preciosa con su vestido azul, aunque algo no iba bien, él intentó leerle la mente, pero no le llegaban pensamientos, ni coherentes ni incoherentes.


    «¿Qué le estaría pasando?» pensó él mientras se acuerda de Adela, «¿qué le habría contado?» caviló rápidamente esperando que no fuera lo que él pensaba.


    ―¡Beatriz!, ―Le zarandeaba intentando que volviese con él―. ¡Beatriz! Vuelve. ―Maldita sea, la comenzó a mover como una marioneta.


    


    


    


    He vuelto, parpadeo, jadeo, noto sus manos, las manos del monstruo. Me muevo, quiero que me suelte.


    «Suéltame», le exigí mentalmente.


    Cuando me ha soltado, es cuando me permito hablar.


    ―No te acerques, monstruo ―advertí en voz baja.


    ―Beatriz, no soy un monstruo ―insinuó mientras su mano se acercaba a mí.


    ―No, por favor. ―Niego con la cabeza, lágrimas otra vez.


    ―¿Qué te hace pensar que soy un monstruo? ―me preguntó intentando calmarme con la voz.


    ―Adela ha dicho que todas morirán en cuanto yo salga de aquí. Para mí sois monstruos. ―Me tapé los ojos con las manos.


    ―Maldita seas, Adela. ―Le oí susurrar.


    ―Es cierto, ¿no? Van a morir. ―le inquirí mientras suspiraba cerca de mí.


    ―Sí y no. ―Me aclaró.


    ―No lo entiendo, ¿por qué?


    ―No morirán a ojos de ti o de mí, morirán a ojos de los demás. Se convertirán en… ―Paró de hablar y me miró―. En vampiros comoyo o algo parecido. Serán mujeres cambiadas, genéticamente hablando. Comerán como tú y como yo, pero darán hijos, se esparcirán por el mundo que estamos creando nuevo. Este mundo está condenado a la extinción, desde antes que tú nacieras. ―Me relató mientras tiemblo, no me he dado cuenta de que lo hacía.


    ―No lo entiendo, si se está muriendo, ¿por qué seguimos aquí? ―pregunté sin entender.


    ―Vamos, te enseñaré todo con tus ojos. ―Nos levantamos de la cama y salimos por la puerta.

  


  
    

    Trece


    


    Salimos de las habitaciones para bajar unas escaleras que antes no había visto, fuimos pasando por una pasarela, mientras paraba y me miraba, creo que como no leía mi mente, pensaba que había vuelto a “irme” de allí.


    ―Beatriz, ¿sigues aquí? ―me demandó parándose delante de mí.


    ―Sí, Adam, aquí sigo, vamos. ―Le indiqué sin tener expresión hacia delante.


    Continuamos andando, aunque él ya sabía que le estaba bloqueando mi mente. He aprendido, era y soy una chica lista. Nos paramos en una puerta brindada.


    Moví la cabeza cuando él la abrió. Me sentía extraña; mi coraza no se había roto, mi mente la tenía bloqueada, pero porque no soy capaz de sentir.


    ―¿Qué hay ahí? ―curioseé sin parar a pensar.


    ―Todo ―reveló abriendo la puerta.


    Al abrirse la puerta una luz cegadora y brillante surgió por ella, me tuve que tapar los ojos por lo molesta que era, sin embargo a Adam parecía no molestarle ya que entró tranquilamente y yo me fui tapando con los dedos a la vez que andaba, cuando me pude fijar, nos encontrábamos en un laboratorio, juraría que era…


    ―Este es el laboratorio, donde todo comenzó y donde todo tiene que acabar.


    Miré a mi alrededor, no había nadie dentro, solo nosotros, pero no lo entendía sí todo había empezado allí, ¿por qué debía acabar también?


    ―Explícamelo, por favor, desde el principio―invité al fin, queriendo saber más.


    ―De acuerdo. ―Comenzó a hablar.


    


    


    


    Hace mucho tiempo, los pobladores de la Tierra, descubrieron que el mundo estaba muriendo, las mujeres habían dejado de crear niños, el mundo se volvía estéril, ellos enviaron una llamada de socorro por todos los lados posibles, fue cuando nosotros respondimos, venimos de una estrella infinita, lejos de la galaxia. Aparecimos les prometimos que conseguiríamos procrear más niños, para que la tierra no se extinguiese, fue cuando se creó el proyecto ADAM, en un lugar remoto de la Tierra, no muy lejos de la humanidad, creamos entre todos un recinto, donde las pocas niñas que hubieran nacido serían enviadas ahí con la esperanza de que algún día más niños llegaran a la Tierra.


    Al cabo de los años descubrimos que había unas pocas mujeres que aún podían engendrar o más bien que sus óvulos podían, ya que ellas estaban genéticamente estériles. Gracias a la ciencia que hemos aplicado aquí, algunas de nuestras creaciones, después de estar tratadas, consiguieron dar a luz niños y niñas, pero no eran suficientes… buscábamos a la hembra perfecta.


    Nosotros, éramos una especie genéticamente modificada, transformado en personas que podíamos comer tanto comida humana como sangre. Pero no toda la sangre, solo un tipo específico.


    


    


    


    Paró de contar y se me quedó mirando, no pestañeaba ni yo tampoco, mi boca se había abierto de tal manera que podría haber entrado por ella cualquier cosa, me senté en la única silla que vi, cogiendo el vaso de agua que me ofrecía mientras le hacía una señal para que siguiera.


    


    


    


    Pero entonces algunos convertidos se volvieron inestables, no podíamos controlarlos, así que decidimos montar todo esto; un lugar donde vosotras las que genéticamente no podréis dar a luz pero sí óvulos. Seríais usadas, para que ellos se relajaran, pero se nos fue de las manos.


    


    


    


    Volvió a parar, mirándome a los ojos, le vi por fin lágrimas en los ojos, su tristeza y su pesar me envuelven. Me acerqué a él y le abracé, sentí que lo necesitaba, cuando acabó de llorar, continuó contándome.


    


    


    


    No podíamos controlarlo todo, así que decidimos que a unas cuantas las iríamos salvando, hasta que vimos que no podíamos enviaros a la calle, preferíamos que aguantarais o morir aquí que fuera… este mundo está exiliado a la muerte, esperábamos que cuando ellos desapareciesen vosotras volvieseis a poblar el mundo, con vuestros hijos genéticamente modificados.


    


    


    


    ―¿Hijos? Nosotros no damos hijos ―musité mientras me pongo a dar vueltas.


    ―Realmente eso no es del todo cierto. Después de un tiempo de que muchas dieran niñas, comenzaron a tener también niños, con los hombres elegidos. Realmente nunca fueron a la ciudad. Las elegidas para complacer, las llevábamos a una zona aislada que tenemos para ese proceso.


    ―Vaya ―solté sin saber que decir.


    ―Es mucha información, lo sé ―me reveló él.


    ―Pero sigo sin entenderlo. ¿Por qué no lo hicisteis desaparecer antes de que se descontrolasen?


    ―Porque nunca vimos el problema real. Somos una especie avanzada pero también cometemos errores. ―Me intentó tocar mientras hablaba pero me aparto.


    ―Es decir, habéis creado monstruos y me estás diciendo, ¿qué no podéis hacer nada? ―Moví la cabeza.


    ―Realmente sí podemos hacer algo, pero no era lo que deseábamos. ―Suspiró y se levantó de la mesa donde estaba apoyado, abriendo un panel de control por ordenador.


    ―¿Qué es eso? ―pregunté alarmada.


    ―El final―contestó sin mirarme.


    ―¿Perdona?


    ―Esto controla todos los chips impuestos. Los voy a desconectar, en breve daré un aviso en todos los pabellones, donde están las chicas recluidas, las que deseen quedarse, serán llevadas a la zona aislada, las que no… ―Se quedó callado mirando el ordenador.


    ―Las que no, ¿qué?


    ―Morirán con el resto de humanos ―afirmó mirándome con los ojos encarnados.


    No puedo creerlo, va a matar a todos esos seres que vagan por la tierra, me vuelvo a quedar en shock. ¿Qué hará conmigo?


    ―¿Qué harás conmigo?


    ―Te necesito a mi lado, Beatriz, eres el futuro del mundo, tu sangre y tus óvulos, incluso tú misma cuando te trate serás el milagro que buscábamos. Juntos haremos un mundo mejor.


    ―¿Cómo controlarás a los “monstruos”? ―le pregunté alarmada.


    ―Morirán con el mundo ―aseguró mientras seguía con lo que fuera que hiciese.


    Suspiré, me giré para levantarme y al hacerlo en una torre apilada hay un ser deforme, raro, me acerqué para verlo mejor, parecía un bebé.


    «Pero… ¿Qué demonios era eso?» me pregunté sin proteger mi mente. Al instante Adam estaba junto a mí, sentí su mirada en mi cara, me estremecí y él me obligó a moverme de nuevo hacia donde él se había encontrado hasta hace segundos.


    ―No le hagas caso, Beatriz. Por favor, es un experimento.


    ―Es un bebé ―digo aterrada.


    ―No lo es, es un principio de bebé, fue una prueba, es una mezcla entre uno de nosotros y una mujer como tú. No salió bien. Mañana pediré que lo incineren con todo esto. ―Movió los brazos alrededor―. Mañana comenzará “El plan Limpieza”.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    TERCERA PARTE,


    Plan Limpieza


    


    

  


  
    Catorce


    


    Comenzó a preparar todo para el plan de limpieza, se trataba de localizar a todas las personas que se quisieran venir, las no contaminadas por el gen “monstruo” y también las chicas, hacía tiempo que lo llevaba pensando pero no se decidió hasta ahora.


    Adam me indicó que me sentara, mientras por la ventana veía todo lo que estaba pasando.


    Había mucho revuelo en el exterior, la gente se arremolinaba en las puertas, los guardias luchaban contra el amotinamiento, cuando de repente oí su voz en los altavoces, Adam hablaba al complejo.


    ―Soy Adam, creador de este complejo, pido a todas las chicas que me escuchen, hoy será un día importante, no deseo que ninguna muera, pero estáis en vuestro derecho a no quedaros, el mundo está muriendo y yo deseo salvarlo, quien lo desee se puede quedar en los pabellones, donde se os informará de todo, quien no quiera puede salir libremente, pero os advierto, quien salga no podrá volver a entrar. ―Terminó de hablar y se volvió hacía mí. ―¿Qué has decidido? ―me lo preguntó como a todas las demás.


    ―He decidido quedarme, por el bien de la humanidad, no por ti. ―Solté sin mirarle, no podía, si lo hacía demostraría que estaba enamorada de él, y yo no lo deseaba.


    ―Bien, me alegro, pero piensa que tú y yo formaremos parte de esto hasta el final. El plan de limpieza, está activado, en dos horas, eso que ves al fondo desaparecerá de tus ojos, hay que reunir a todas las chicas y llevarlas al refugio, para ello cuento con Adela entre otras personas. Tú y yo nos iremos ahora mismo. ¿Deseas coger algo de tu antigua habitación?


    Negué con la cabeza, no había nada que me atase allí, miré de nuevo todo lo que me rodeaba y lo mucho que me iba a gustar que se extinguiese.


    ―¡Vamos! Tenemos que irnos ya. ¿Preparada? ―me interrogó agarrándome la mano.


    ―Sí, vamos.


    ―Ahora pasarás sola por una puerta, lo siento no podré acompañarte, ya que es una puerta por donde solo humanos pueden pasar, pero no te preocupes estaré ahí cuando llegues al final.


    Tiró de mí y salimos corriendo de allí, no tenía muy claro donde me llevaba ya que estaba todo muy oscuro, nos paramos ante una pared que se abrió ante nosotros, le vi suspirar aunque no le veía los ojos, lo que sí noté fue un empujón, y cerrarse la puerta.


    ―¿Adam? ―articulé, buscándole.


    Recordé lo que me había dicho. Mientras tanteaba donde estaba fui andando tocando la pared ya que no había ninguna luz allí, me paré justo al llegar a otra puerta, vi un sensor en la parte de arriba de esta y salió una luz como si me estuviera escaneando una vez confirmada que era humana, la puerta se abrió ante mí.


    «Curioso», pensé mientras caminaba entrando en la habitación, allí había muchas chicas, también niños y niñas, y en el centro vi a Adam con una niña en brazos.


    ―Bien ya estamos todos, en unas horas habrá pasado todo, pero aún no podremos salir, tendremos que esperar un tiempo, así que os quiero pedir un favor, cada dos de vosotras tendréis que entrar en una capsula, estas están preparadas para que durmáis el tiempo adecuado, hasta que la tierra sea habitable de nuevo, pasará un tiempo, en cuanto esté bien, el sistema os despertará. Os lo prometo. Beatriz, tú y yo, dormiremos juntos.


    Todos asienten, se meten en las capsulas, yo me agarré a Adam, este me susurro, abrazándome y dejándome llevar.


    ―¿Te gustaría ver la explosión y lo que sucederá?


    Yo asiento mientras el resto de gente se mete en las capsulas del tiempo, suspiro pensando que al final, él ha sido mi salvación. Nos quedamos a ver la destrucción del mundo que se ha creado.


    


    


    

  


  
    Quince


    


    Tanto Adam como yo, nos acercamos a una ventana en el ordenador central donde esperamos impacientes que comenzase la limpieza general, observé que los monstruos se habían quedado prisioneros en las instalaciones, sin duda iban a tener el final que se merecían.


    Adam apretó con suavidad mi hombro mientras me acariciaba la mano.


    Oí el contador del programa advirtiendo que en cinco segundos se activaría el proceso y que no tendría fin.


    ―¡Cinco, cuatro, tres, Dos, uno! Iniciando proceso incineración.


    Vi aparecer una gran ola de fuego que fue destruyendo todo lo que había en la superficie, era una suerte estar a mucha distancia de ella. La ola de fuego arrasó con la mansión haciendo retumbar todo el techo del centro donde nos encontrábamos, tuve un momento de pánico, pero Adam me acurrucó en su pecho.


    Cuando la incineración acabó en el complejo, Adam me cogió en brazos, llevándome a la capsula con él.


    ―El resto no te dejaré verlo, es muy triste tener que ver como la tierra que te vio nacer desaparece, además tenemos que conectar las capsulas antes de dormir nosotros también. Vamos mi pequeña Beatriz.


    Conectamos todas las capsulas incluida la nuestra y nos metimos dentro, abrazados como una pareja normal.


    «¿Cuánto dormiríamos?» no lo sabíamos solo sabíamos que despertaríamos cuando el mundo fuera habitable, el programa estaba especialmente programado para hacerlo.


    El tiempo que he pasado sola en el complejo queda atrás, solo queda una cosa, EL FUTURO.


    


    

  


  
    Epilogo


    


    Han pasado más de treinta años desde que todo ocurrió, Adam y yo formamos una familia, gracias a las técnicas de fecundación que se crearon he podido darle un bebé, y el padre es él, al principio tuvimos mucho miedo de que fuera un niño como el del experimento, pero por suerte no es así, el niño corretea por todos los lados mientras nosotros vamos todos los días a trabajar al laboratorio.


    La tierra fue de nuevo repoblada, pero aun así sigo soñando con todo lo que pasé. Pedí voluntariamente que me convirtieran, necesitaba ser como él y no envejecer.


    ―Mama, mamá. Mira lo que hicimos hoy en el colegio. ―Aaron, viene a mí corriendo, en sus manos trae un dibujo.


    ―Y… ¿Qué se supone que es? ―pregunto curiosa, al ver su sonrisa pícara.


    ―Son árboles, como los que había antes de la gran limpieza. ―Indica con su vocecilla.


    Sí, la gran limpieza, todos allí saben lo que es, lo cuentan en las escuelas que fundamos, destruir un planeta para que el futuro pudiese llegar. Le acaricio y dejo que se vaya a su habitación. Me quedo mirando por la ventana, lo que veo no es nada prometedor, vivimos en un planeta árido, tipo el desierto, pero volverá a ser verde, cuando los arboles crezcan.


    ―Cariño, Beatriz, ¿estás lista? ―No le he oído entrar, es tan condenadamente silencioso.


    ―Sí lo estoy. Asiento y salimos por la puerta, Aaron se queda con el cuidado de los mayores, no es necesario decirle donde vamos, ya lo saben. El mundo tiene que continuar, y yo formar parte de un mismo ser.


    


    


    FIN


    


    


    

  


  
    Agradecimientos


    


    Esto es lo que peor llevo, no el dar las gracias a la gente, que eso incluso me repito una y mil veces, esa palabra forma parte de mi vocabulario.


    Primero de todo, quiero agradecer muchísimo a Azahara Vega y Juani Hernández, por ser mis lectoras cero, y apoyarme y enseñarme las reglas de ortografía. Soy malísima con ello, es un pequeño defecto que tengo. También porque siempre están ahí cuando las he necesitado, sin duda son grandes personas.


    También a la primera persona que se leyó esta historia y que me animó a continuarla y acabarla, Mina Shadowlands, es una bloguera y una amiga.


    Quiero agradecer también a la gente que me animó a no tirar la toalla, ni cerrarme puertas antes de abrirlas, como son Azahara (de nuevo), Javier Castillo, Vanessa Alba, May Dior, Maika Sanchez, Araceli Romero, Inna Gilles, Fanny Koma, Bárbara Padrón y Elena M. Lopez, entre otras personas.


    También a Chris Axcan y a Raquel Plaza, por ayudarme con el proceso de subirlo a Amazon y a animarme a no rendirme.


    También deseo dar las gracias al grupo de Messenger “supermusas”, Maribel Diaz, Tanya Martins, Tania Lighling-Tucker, Manoli Madroño, Juani Hernández, Araceli Romero, Eva Abella, Elia Buendia, Romina Martí, Gemma Riancho, Pili Doria, Emi Gómez, Almudena Azogue, Lorena Santos, Gema Pablo, Mont Ruiz, Maria del pilar Aguado, Ana Maria Serrano, Luz Alvarenga, Elena GV y Ariel Romero, por estar ahí apoyándome en los momentos duros y que muchas sin conocerme darme ánimos.


    


    Y por supuesto a ti lector, que tanto sí te ha gustado esta historia como si no, me dejes ese comentario diciéndomelo, por cualquier plataforma o incluso por privado de Facebook para poder saber tu opinión y darte las gracias por comprar esta historia que merecía la pena ser contada.


    


    

  


  
    



    Sobre la Autora


    


    E. La Torre, es el Seudónimo de una madrileña que hasta ahora solo leía libros y que ha dado el paso a la escritura. Nace el 21 de Agosto de 1980, en Madrid Capital.


    Es una lectora devora libros desde su juventud y que hace poco más de tres años se hizo bloguera.


    Desde pequeña que escribe todo lo que se le ocurre en su cabeza, pero hasta ahora no se ha decidido a publicar independientemente. Hasta hace poco colaboraba con algunas antologías solidarias o gratuitas por placer.


    Aficionada a la fotografía y el diseño, crea sus propias portadas y sus propios marcapáginas. Soñadora y divertida, disfruta de la vida y desea cumplir todos sus sueños.


    Si quieres contactar:


    https://www.facebook.com/E-La-Torre-Escritora-1777852119099326/


    


    


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
Lprgyecto

E. LA TORRE





OEBPS/Images/00001.jpeg





